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			Prefacio

			No hay manual que no sea en el fondo un resumen. Incluso en el caso de los mejores y de los más complejos, lo que recoge un libro de esas características es una síntesis más bien escueta de un cúmulo de trabajos por lo general más profundos. Sabiendo eso, tengo a bien, siempre y cuando me sea posible, hacer uno yo mismo para cada asignatura que me cae en suerte. No otra cosa que una síntesis es lo que se ofrece cuando se dictan unos apuntes, pero hace tiempo que esa forma de dar clase, la centrada en el dictado, no me convence del todo. Evitaré prometer un trabajo demasiado exhaustivo, desde luego: los avatares del día a día o el difícil ritmo de la vida académica actual me impiden muy a mi pesar el tomarme ese tiempo tan necesario para dejar reposar los temas, corregir y enmendar todo lo enmendable, que a buen seguro será mucho. Con todo, espero que unos mínimos para empezar a echar a andar sí puedan encontrarse aquí.

			En el caso concreto de esta materia, Didáctica de la Lengua y la Literatura Españolas en Educación Infantil I, me corresponde encargarme de manera permanente del Grupo B, y provisionalmente del D, ambos del segundo curso del Grado en Educación Infantil de la Universidad de Granada durante el curso 2017-2018. La idea principal no es evitarle trabajo a los alumnos ofreciéndoles por anticipado los apuntes, sino todo lo contrario: se trata más bien de proporcionarles –a ellos y a toda persona interesada– un documento de mínimos que nos permita empezar a trabajar en clase, que sea susceptible de ser discutido, modificado y ampliado en el transcurso de las horas docentes. Eso también es un manual. Una asignatura se empieza a estudiar siempre desde el primer día, y a favor de ese propósito proporciono este material de partida.

			Los temas pueden encontrase en la página web de la asignatura (http://www.juangarciaunica.com/dllei.html) y descargarse en dos versiones distintas y en tres formatos cada una. Una versión es parcial, pues se halla disponible tema a tema en el espacio de cada bloque de la página web. La otra, más completa, pone al alcance de quien así lo desee la versión íntegra del manual desde la sección «Recursos específicos». Debo aclarar que esta segunda versión, la íntegra, se hallará siempre tan avanzada como esté la asignatura en ese momento, dado que se irá completando poco a poco a medida que sumemos nuevos temas. Ambas, parcial e íntegra, se ofrecen para su descarga en formato pdf (para su impresión), epub y mobi (estos dos últimos para los distintos dispositivos electrónicos).

			Entiendo que en un aula tienen que pasar cosas, de modo que evitar reducirlo todo al dictado de unos apuntes me libera de un tiempo muy valioso para trabajar de otra manera. Quizá no la mejor posible, pero sí la menos mala para mí.

			Juan García Única

			Granada, 13 de octubre de 2017

		

		
			
			

		

		
			
			

		

		
			
			

		

		
			
			

		

		
			
			

		

		
			
			

		

		
			
			

		

		
			
			

		

		
			
			

		

		
			
			

		

		
			
			

		

		
			
			

		

		
			
			

		

	
		
			1. Lenguaje y comunicación

			1. Lenguaje y lengua.

			1.1. Concepto de lenguaje.

			Por lenguaje hemos de entender la capacidad que tenemos los humanos de poder establecer comunicación mediante signos orales y escritos. Es esta capacidad precisamente la que nos permite expresar y elaborar el pensamiento, así como aprender una o más lenguas. Se trata, por lo demás, de una capacidad innata, puesto que la habilidad para comunicarnos, para expresar nuestro pensamiento o para aprender diferentes lenguas la tenemos todos desde el principio de nuestra vida, sin que esto quiera decir que todo el mundo acabe por desarrollar todos esos aspectos en la misma medida.

			1.2. Conceptos de lengua y de habla.

			1.2.1. Concepto de lengua.

			La lengua, que aquí distinguiremos del lenguaje, es el conjunto o sistema de signos orales o escritos que sirve para la comunicación entre las personas de una determinada comunidad humana, que pasa por ello a convertirse en comunidad lingüística. Entre las características que podemos señalarle a la lengua se cuentan las siguientes: la lengua es social, puesto que hemos dicho que se usa dentro de esa comunidad de habla (existe, pues, para entendernos los unos con los otros dentro de un grupo humano determinado); la lengua es abstracta, dado que como sistema existe con independencia de su uso (pensamos, por ejemplo, en las reglas sintácticas o en las de pronunciación: probablemente las incumplimos a menudo, o hasta puede que directamente desconozcamos su funcionamiento profundo, pero eso no quiere decir que no constituyan un sistema que en abstracto sigue existiendo como tal); la lengua es convencional, en tanto los signos tienen un significado socialmente establecido, esto es, un significado que todos podemos identificar, toda vez que está sancionado por la convención  (por ejemplo, a todos la palabra silla nos trae a la cabeza una misma representación mental, en lugar de una distinta para cada persona); por último, la lengua es arbitraria, puesto que no hay una razón predeterminada para que sea como es (siguiendo con el ejemplo anterior, la palabra silla nos trae a la cabeza una misma representación, sí, pero ello no implica que haya una razón predeterminada, más allá de la arbitrariedad, para que al objeto que llamamos silla le hayamos puesto ese nombre y no otro).

			Por lo demás, la lengua es un diasistema. Esto quiere decir que más que un sistema único, la lengua puede considerarse un conjunto de sistemas en el que distintas variedades se interrelacionan entre sí, mostrando hasta qué punto la lengua no es estable sino variable. Así, nos encontramos con las siguientes variedades dentro de ese sistema de sistemas:

			
					Variedades diacrónicas. Son las variedades de una lengua desde el punto de vista histórico. Estudiarlas supone estudiar su evolución. Por ejemplo: podemos estudiar la lengua española en su estado actual o la lengua española tal como era en el siglo XVI.

					Variedades diastráticas. Son las variedades socioculturales de una lengua, que se determinan en función del nivel cultural de los hablantes. Desde el punto de vista diastrático, existe un uso culto de la lengua, pero también un uso vulgar,1 como existe una notable gradación entre uno y otro (así, por ejemplo, un uso relativamente culto, o relativamente vulgar).

					Variedades diafásicas. Son los distintos registros de uso de una lengua, que están determinados por la situación comunicativa. Tales registros aluden a grados de formalidad: así, un uso culto de la lengua no necesariamente implica un registro excesivamente formal, puesto que puede darse también un registro informal entre dos personas instruidas. Pero, en todo caso, cuando hablamos de los distintos grados de formalidad o informalidad, estamos considerando la lengua desde la perspectiva diafásica.

					Variedades diatópicas. Son las variedades determinadas por el lugar en que se hablan, que dan cuenta de la variedad geográfica de la lengua. La lengua española, sin ir más lejos, constituye un buen ejemplo, dado que diatópicamente, esto es, considerada en función de los lugares geográficos en los que se habla, lejos de ser uniforme está integrada por diferentes dialectos y hablas locales.

			

			1.2.3. Concepto de habla.

			El habla es el uso que los hablantes de una lengua hacen de ella en una situación y momento concretos. Lejos de ser una abstracción, como hemos dicho que lo es la lengua, el habla está conformada por los mensajes lingüísticos que realmente se producen en la comunicación cotidiana. Si la lengua es lo que se describe en el manual de gramática, el habla es lo que sucede en cada interacción comunicativa que mantenemos con los demás en nuestro día a día.

			No hay que confundir, sin embargo, el habla con la norma lingüística. La norma lingüística implica la existencia de un conjunto de reglas y usos aceptados por los hablantes de una lengua, pero dichas reglas y usos pasan a ser norma, se aceptan como tal, cuando se consideran especialmente modélicos. Hemos de tener en cuenta, sin embargo, que lo que se instituye como normativo en un momento dado puede dejar de serlo en otro, dado que la lengua está siempre en un perpetuo proceso de cambio y transformación. Por ejemplo: durante mucho tiempo, el voseo, típico en los tratamientos de cortesía en buena parte del español de América, se estigmatizó al ponerle el marchamo de uso poco normativo en los países en los que se daba con mayor frecuencia. Esto tiene una explicación histórica y política, en tanto se daba por hecho que la norma del español, el uso modélico, era la asociada a los usos del español de la vieja metrópoli, o sea, al español de España, lo cual trajo consigo consecuencias tales como que el voseo fuese marginado de la educación lingüística escolar y confinado al ámbito de las variedades diastráticas vulgares del español. No obstante, y dado que el voseo se usaba y se usa en muchos países como fórmula habitual para la comunicación cotidiana en sus manifestaciones más coloquiales, hoy en día, y por fortuna, se acepta como parte de la norma lingüística en esos mismos países que tradicionalmente lo habían desplazado. Es en ese sentido en el que ha vuelto a ocupar su lugar en el sistema educativo, en lugar de una fórmula, el tuteo, que simpre fue ajena a la mayoría de los hablantes americanos del español.

			2. Competencia general y competencia comunicativa.

			2.1. El concepto de competencia: la competencia comunicativa.

			En 1965, el lingüista norteamericano Noam Chomsky publicó Aspectos de la teoría de la sintaxis, una obra en la que trazaba una distinción fundamental entre competencia y actuación. En concreto, ésta es su escueta definición: «Hacemos, pues, una distinción fundamental entre competencia (el conocimiento que el hablante-oyente tiene de su lengua) y actuación (el uso real de la lengua en situaciones concretas».2 La teoría generativista, de la que Chomsky es el gran valedor, estipula que ya nacemos con una serie de estructuras gramaticales congénitas, las cuales sólo se desarrollarían, no obstante, mediante su puesta en práctica y su confrontación a través del uso en diferentes situaciones comunicativas. Dicho de otra manera: todos nacemos con la capacidad de ser competentes desde el punto de vista comunicativo, lo que no significa que todos lo seamos de hecho en el mismo grado, pues se es tanto más competente cuanto mayor es el conocimiento abstracto de una lengua que llegamos a alcanzar, el cual a su vez nos permitirá actuar en un rango más amplio de situaciones comunicativas.

			Una vez hemos expuesto cuál es su origen, hemos de decir que en la actualidad el concepto de competencia comunicativa se entiende como la capacidad de una persona para comportarse de manera eficaz y adecuada en una determinada comunidad de habla. Un persona que posee una gran competencia comunicativa es una persona que sabe observar toda esa serie de normas gramaticales que definen la lengua como sistema, y que son las que tradicionalmente estudiamos en la asignatura de Lengua en la escuela, pero no sólo eso. Además, una persona que posee una buena competencia comunicativa sabe observar las reglas de uso de la lengua relacionadas con el contexto socio-histórico y cultural en el que tiene lugar la comunicación. No se trata, en este último caso, sólo de formar enunciados gramaticalmente correctos, sino también de formular enunciados socialmente apropiados en armonía con la situación a la que han de aplicarse. En otras palabras, podríamos decir que un alto desarrollo de la competencia comunicativa implica, fundamentalmente, dos cosas: una gran destreza para afrontar diferentes situaciones comunicativas, por una parte, y un alto grado de conciencia lingüística, por otra. Básicamente, esto quiere decir que se sabe usar con propiedad la lengua porque se conocen bien las razones que están detrás de los diferentes usos.

			Dado que el concepto de competencia tiene que ver con un saber hacer, o con el desarrollo de una serie de habilidades, la educación lingüística en la actualidad persigue el fomanto de las diferentes destrezas lingüísticas. Éstas son las formas mediante las cuales se activa el uso de la lengua o, por decirlo de otro modo, las formas mediante las cuales la competencia o conocimiento abstracto pasa a convertirse en «actuación» o «saber hacer».  Según el Marco Común Europeo de Referencia para las Lenguas (MCERL), las destrezas lingüísticas son tres: escribir, hablar y comprender.3 Cada una de ellas se ramifica a su vez en diferentes aspectos que han de ser integrados en el currículum. Así, la destreza escribir requerirá que trabajemos con nuestros alumnos la expresión escrita; la destreza hablar se ramificará en el trabajo de la expresión oral y la interacción oral; y la destreza comprender exigirá que prestemos atención a la comprensión lectora y la comprensión auditiva.

			2.2. Subcompetencias de la competencia comunicativa.

			En la actualidad, la competencia comunicativa se entiende que abarca las siguientes subcompetencias:

			
					Competencia lingüística-gramatical. Es la capacidad de una persona para producir enunciados gramaticales en una lengua determinada. Se define como el conocimiento implícito que un hablante posee sobre su propia lengua, el cual le permite codificar mensajes que respeten las reglas de la gramática, así como comprenderlos y emitir juicios sobre su gramaticalidad.

					Competencia pragmática. Es la capacidad de realizar un uso comunicativo de una lengua en el que se tengan presentes, junto a los componentes puramente verbales, las relaciones que se dan entre los signos lingüísticos y sus referentes y los aspectos que atañen al contexto en que se produce la comunicación.

					Competencia discursiva. Es la capacidad de una persona para desenvolverse de manera eficaz y adecuada en una lengua, combinando formas y significado para lograr la producción de un texto eficaz, ya sea oral o ya escrito, en diferentes situaciones de comunicación. La competencia discursiva incluye el dominio de las habilidades y estrategias que permiten a los interlocutores producir e interpretar textos, así como el dominio de los rasgos y características propios de los distintos géneros discursivos.

					Competencia estratégica. Es la capacidad de servirse de recursos verbales y no verbales con el objeto tanto de favorecer la efectividad de la comunicación como de compensar los fallos que puedan producirse en ella.

					Competencia sociolingüística. Es la capacidad de una persona para producir y entender adecuadamente expresiones lingüísticas en diferentes contextos de uso, dado que en estos diferentes contextos se dan variables tales como la situación de los participantes, la relación que hay entre ellos, las intenciones comunicativas que tienen, el evento comunicativo en el que están participando o las normas y convenciones de interacción que lo regulan.

					Competencia sociocultural. Es la capacidad de una persona para utilizar una determinada lengua relacionando la actividad lingüística comunicativa con unos determinados marcos de conocimiento propios de una comunidad de habla. Estos marcos abarcan tres grandes campos: el de las referencias culturales, el de las rutinas y usos convencionales de la lengua y el de los comportamientos ritualizados no verbales.

			

			Y aquí, con esta breve exposición de las subcompetencias, damos por concluido nuestro primer tema. En el siguiente nos ocuparemos, por encima de todo, de la relación entre lengua y cultura, así como de la consideración de la primera en su dimensión social.

			3. Actividades para la reflexión.

			
					Una pregunta muy sencilla: cuando hablamos del español, ¿nos referimos a un lenguaje, una lengua o un habla? Razona tu respuesta tanto como puedas teniendo en cuenta lo visto en los apuntes.

					En el desarrollo del tema hemos aludido a Noam Chomsky, quien para explicar su teoría recurrió en su momento a la siguiente y muy famosa metáfora: si un científico marciano visitase el planeta Tierra, llegaría a la conclusión de que en él sólo se habla una única lengua con pequeñas diferencias marginales. ¿Qué tiene que ver esto con la distinción que establece entre competencia y actuación?

					Imagínate estas dos situaciones bien diferentes: a) estás en una primera cita con alguien que te gusta mucho; b) estás en una oficina de recursos humanos afrontando una entrevista de trabajo. Dentro de la competencia comunicativa que se requiere en ambas situaciones, ¿qué factores de las subcompetencias lingüística-gramatical, pragmática, discursiva, estratégica, sociolingüística y sociocultural se te ocurre que tendrías que observar con cuidado en cada una de las dos situaciones?

			

			

			
				
					1 No ha de identificarse sin más la palabra vulgar, en este caso, con su acepción de ‘chabacano’ o ‘de mal gusto’. Vulgar aquí tiene que ver más con lo que es común o, dicho de una manera un tanto tautólogica, con lo que no es culto.

				

				
					2 Véase Noam Chomsky, Aspectos de una teoría de la sintaxis, Madrid, Aguilar, 1970, pág. 6.

				

				
					3 Puede, por cierto, consultarse la versión española del MCERL en el siguiente enlace: https://cvc.cervantes.es/ensenanza/biblioteca_ele/marco/ (consultado por última vez el 10 de febrero de 2018).

				

			

		

		
			
			

		

		
			
			

		

		
			
			

		

		
			
			

		

		
			
			

		

		
			
			

		

		
			
			

		

		
			
			

		

		
			
			

		

		
			
			

		

		
			
			

		

		
			
			

		

	
		
			2. Aspectos culturales y sociolingüísticos de la enseñanza-aprendizaje de la lengua española

			1. Lengua y cultura.

			1.1. La lengua como manifestación de la cultura de un pueblo.

			La primera pregunta no puede ser sino ésta: ¿qué es la cultura? Por más que parezca que todos lo tenemos claro, lo cierto es que pocos conceptos hay más recurrentes y al mismo tiempo más difíciles de definir que el de cultura. Dado que, de hecho, es tan amplio que se corre el riesgo de que acabe por no significar nada concreto, se hace necesario, antes de pasar a delimitar sus relaciones con la lengua, aclarar que vamos a partir de un concepto de cultura en el que queden patentes tanto su amplitud como su carácter dinámico y abierto. Respecto a lo primero, decimos que partimos de un concepto amplio de cultura en la medida en que ésta engloba aspectos tan variopintos como los modos de vida, las costumbres, la institución familiar, los modelos de trabajo, las fórmulas de tratamiento y cortesía, los comportamientos y creencias, las ceremonias religiosas, las manifestaciones artísticas, los hábitos gastronómicos y, por supuesto, las normas de organización social e institucional de una determinada comunidad. Y, a su vez, insistimos en que el concepto de cultura ha de ser necesariamente dinámico y abierto, pues la cultura no sólo se desarrolla inserta en un proceso de permanente interacción social, sino que para conformarse como tal recibe la influencia de otras realidades y otras formas de vivir.

			Desde el punto de vista cultural, el lenguaje es el instrumento de comunicación y relación entre los miembros de un pueblo determinado, así como el medio con el que éste conforma su particular visión de la realidad y del mundo circundante. En otras palabras: el lenguaje es el vehículo de transmisión del bagaje cultural de dicho pueblo. Lengua y cultura son, por lo tanto, dos conceptos indisociables, en tanto la lengua afecta a la identidad cultural, pues no en vano es una de sus principales señas de identidad, y en tanto la cultura condiciona en mayor o menor grado el aprendizaje de la lengua, pues al fin y al cabo cuando adquirimos la lengua materna adquirimos también la cultura en la que estamos inmersos, del mismo modo que cuando aprendemos una lengua extranjera aprendemos de paso esa cultura diferente a la nuestra que relacionamos con ella.

			Conviene, pese a todo, poner una nota de cautela. Es verdad, decimos, que la lengua afecta a la identidad cultural, e incluso que ambas facetas son indisociables. No significa eso, sin embargo, que toda cultura pueda reducirse a la lengua ni que la lengua sea aquello que agota en sí mismo toda una cultura. Uno puede, pongamos por caso, no hablar inglés y estar perfectamente imbuido de la cultura norteamericana a través de las diferentes formas de colonización cultural a las que estamos expuestos, como de hecho suele ser habitual. En tanto el lenguaje (no necesariamente la lengua, pues ya hemos visto que no son lo mismo) es un atributo universalmente humano, es permeable, entre otras cosas, a las diferentes lenguas y concepciones de la realidad que se pueden construir y vehicular a través de ellas. En otras palabras: que la relación entre lengua y cultura sea muy estrecha, que lo es, no debería llevarnos sin más a abrazar un esencialismo lingüístico tan ingenuo como potencialmente excluyente. No perdamos de vista, por ejemplo, que existen comunidades humanas que llevan a gala el tener como uno de sus rasgos culturales más notables el plurilingüismo.

			1.2. Los contenidos culturales en la enseñanza de la lengua.

			En primer lugar, cabe destacar la existencia de una serie de contenidos culturales asociados a la lengua. Es así en la medida en que estudiar una lengua es también tomar conciencia tanto de la información propiamente lingüística que lleva aparejada como de los sistemas de comunicación no verbal que se relacionan con ella. Junto a la información propiamente lingüística podemos contar la información pragmática, social, situacional y geográfica. Eso sucede porque de todo acto de comunicación puede predicarse lo siguiente: que se produce en un contexto determinado, de cuyo estudio se ocupa la disciplina que llamamos pragmática;1 que es un acto social, en virtud de su propia naturaleza comunicativa; que se da en una determinada situación, en la que cuentan factores como la relación que pueda haber entre los interlocutores (de esto también se ocupa la pragmática); y que se entiende inserto en unas determinadas coordinadas geográficas, pues es evidente que una misma lengua se habla de diversas maneras en diferentes lugares. Asimismo, tomar conciencia de los sistemas de comunicación no verbal (por ejemplo: ¿significa lo mismo un movimiento de cabeza de arriba a abajo en España que en Japón?) es en última instancia un paso imprescindible para el desarrollo de la competencia cultural, mediante la cual adquirimos progresivamente un mínimo dominio de todos esos aspectos que van asociados al concepto amplio de cultura con el que empezábamos nuestro tema.

			La lengua supone también un aprendizaje intercultural. Quiere decir esto que una educación lingüística que se precie debe empezar por plantearse el conocer y respetar visiones de la realidad diferentes, ya sean diferentes de las asociadas a nuestra lengua materna, si como es el caso es ésa la que estamos estudiando, ya sean las propias de la lengua extranjera que estamos aprendiendo (y que lógicamente serán diferentes a las que hemos adquirido en nuestro aprendizaje natural). Asimismo, la educación lingüística nos tiene que hacer más ricos culturalmente y, por ende, más propensos al respeto por la diversidad y los diferentes puntos de vista. La asociación entre lengua y cultura conlleva, finalmente, una cierta predisposición a descubrir y apreciar las costumbres, tradiciones y los valores de otros pueblos.

			Por último, estos contenidos culturales en la enseñanza de la lengua deben incardinarse a la adquisición de la llamada competencia sociolingüística. Como ya sabemos, este concepto, el de competencia sociolingüística, no es nuevo para nosotros, pues ya lo hemos definido en el punto 2.2 del tema anterior, donde aludíamos a las subcompetencias asociadas a la competencia comunicativa. Recordemos ahora que por competencia sociolingüística hemos de considerar «la capacidad de una persona para producir y entender adecuadamente expresiones lingüísticas en diferentes contextos de uso, dado que en estos diferentes contextos se dan variables tales como la situación de los participantes, la relación que hay entre ellos, las intenciones comunicativas que tienen, el evento comunicativo en el que están participando o las normas y convenciones de interacción que lo regulan».2

			2. La sociolingüística.

			2.1. La sociolingüística y sus aplicaciones a las ciencias del lenguaje.

			La sociolingüística es la disciplina que estudia el lenguaje en relación con la sociedad. Su objeto de análisis es la influencia que tienen en una lengua los factores derivados de las diversas situaciones de uso, tales como la edad, el sexo, el origen étnico, la clase social, el tipo de educación recibida por los interlocutores, la relación que hay entre ellos y el tiempo y lugar en que se produce la comunicación lingüística.

			En principio, hay tres campos fundamentales de aplicación de la sociolingüística:

			
					Sociolingüística cuantitativa urbana o variacionismo. Esta rama estudia la variación lingüística asociada a factores sociales. Hay que tener en cuenta que dicha variación tiene una dimensión doble, pues se da tanto en un hablante particular como en una comunidad de hablantes determinada.

					Sociología del lenguaje. Esta disciplina se dedica al estudio del contexto social de las comunidades de habla. En concreto, estudia las relaciones entre los diversos factores sociales que influyen en ellas y las lenguas o variedades de la lengua que los hablantes de estas comunidades usan.

					Etnografía de la comunicación. Su objeto de estudio es el uso del lenguaje por parte de los miembros de un determinado grupo social. En particular, aborda las situaciones en que se produce ese uso, las estructuras de diverso orden que lo sostienen, las funciones a que sirve, las reglas que siguen los interlocutores y, por último, las diferencias y variaciones que se observan entre diversos grupos.

			

			Por último, cabe destacar también que la sociolingüística guarda productivas relaciones con el aprendizaje de lenguas y su didáctica. Esto se debe a que es una disciplina que tradicionalmente se ha interesado por los procesos de adquisición de lenguas (tanto primeras como segundas), cosa lógica si tenemos en cuenta que el contexto social es uno de los factores más influyentes en dichos procesos. Puede decirse que la didáctica de la lengua ha recogido siempre de manera coherente los planteamientos básicos de la sociolingüística.

			2.2. La función del lenguaje en la sociedad.

			Partimos del reconocimiento de que dentro de una lengua existirán siempre distintas variedades de la misma. Según la situación, en una misma lengua se produce una diversidad de usos determinados tanto por el nivel de conocimiento que tiene de tal lengua quien la utiliza como por la situación. Situación que, por cierto, es de tres tipos: comunicativa, pues las variedades de las lenguas están también determinadas por los distintos elementos que rodean al acto de comunicación; geográfica, pues es evidente que tales variedades se desarrollan de diferente manera en las distintas hablas locales; e histórica, pues la variedad se explica también por el estado que conoce la lengua en un momento histórico determinado (no es igual, por ejemplo, el estado de la lengua española hoy que el que conoció durante el siglo XVII). Recordemos que en el tema 1 ya hablamos de las diversas variedades de la lengua: diacrónicas, diastráticas, diafásicas y diafátópicas.3

			Establecido, pues, que la lengua se articula en una serie de variedades, vamos a delimitar a continuación cuáles son las diferentes funciones que llevan aparejadas dichas variedades:

			
					Función identificadora. Esta función le permite al individuo distinguirse de otros individuos por su forma de habla y, al mismo tiempo, asemejarse a aquéllos que se consideran integrantes del mismo grupo.

					Función delimitadora. La variedad lingüística empleada permite al hablante reconocer y delimitar su grupo social, en un reconocimiento que se aprecia tanto desde el interior del propio grupo (cuando sus miembros se identifican como tales entre ellos mismos) como desde el exterior (cuando sus miembros son identificados por otros grupos como integrantes de un todo homogénero).

					Función de confrontación o exclusión. Las variedades lingüísticas posibilitan la expresión de las diferencias, encarnando lo que los individuos creen que tienen en común y lo que tienen de diferentes. Eso provoca que haya quienes se sientan excluidos de un determinado grupo que se identifica como tal, con lo que la función de confrontación o exclusión es, a su manera, estigmatizadora.

					Función privatizadora. Las variedades lingüísticas propician la creación de unidades léxicas que permiten referirse a aquellas realidades que son relevantes para el grupo y que conforman su universo propio.

					Función liberadora. Mediante la existencia de las variedades se construye también la identidad de los grupos que las adoptan, lo que pone de manifiesto la existencia de la diversidad social, pero también la de los conflictos sociales.

			

			3. Actividades para la reflexión.

			
					Millones de personas en el planeta padecen una misma obsesión: creen que si alguien lleva una camiseta blanca, o con franjas granates y azules, representa una serie de valores con los cuales deberían vencer a otras personas que llevan, a su vez, una camiseta con franjas granates y azules o blanca. Esta forma de neurosis colectiva se llama fútbol. Por cierto, échale un vistazo al concepto de cultura que hemos expuesto en el primer punto de nuestro tema. Y ahora anota a modo de borrador todos los argumentos que se te ocurran (pues los tendrás que defender en clase) para justificar tu respuesta a la siguiente pregunta: ¿el fútbol es cultura?

					En estos apuntes se sostiene que el conocimiento de la lengua debe ir aparejado al respeto por la diversidad. Ésa, al menos, es la posición que ha adoptado el profesor de esta asignatura a la hora de elaborarlos. Ahora bien: ¿estás realmente convencido de que una cosa lleva a la otra? Se pide sinceridad en la respuesta, pero también, y sobre todo, argumentos para defenderla en clase con propiedad.

					Piensa como un sociolingüista. Y para ello te brindamos un material de observación directa con el que cuentas sí o sí: la propia clase teórica de Didáctica de la Lengua Española I. Responde a estas cuatro preguntas: a) ¿Qué variedad diacrónica (o variedades diacrónicas) del español piensas que es la predominante en dicha clase, medieval, moderna, contemporánea, actual o arcaica?; b) ¿Qué variedad diastrática (o variedades diastráticas) del español piensas que es la predominante en dicha clase, culta, vulgar, relativamente culta o relativamente vulgar?;  c) ¿Qué variedad diafásica (o variedades diafásicas) del español piensas que es la predominante en dicha clase, formal, informal, relativamente formal, relativamente informal, absolutamente angelical o totalmente impresentable?; d) ¿Qué variedad diatópica (o variedades diatópicas) del español piensas que es la predominante en dicha clase, andaluza, castellana, zaidinera, astur-leonesa, navarro-aragonesa, meridional, americana, americana del norte, americana del sur, sajona…? Ten en cuenta que debes razonar tus argumentos, pero también que, aunque el profesor sea de largo la persona que más habla en el aula, no forma una comunidad lingüística por sí solo. Hay que pensar la clase como la totalidad heterogénea que es.

					Piensa como un sociolingüista de nivel Nobel (aunque, no, el Premio Nobel de Lingüística o Sociolingüística no existe). De esa comunidad lingüística que estamos analizando, la clase de Didáctica de la Lengua Española I, ya deberíamos tener una serie de datos recogidos relativos a las variedades lingüísticas que en ella predominan. Tales variedades, ¿cumplen una función identificadora?; ¿y una función delimitadora?; ¿es posible reconocer en ellos una función de confrontación o exclusión?; ¿y una función privatizadora?; ¿está presente la función liberadora, tal vez? Un consejo: piensa siempre las cosas dos veces antes de contestar. Y otro consejo: cuando hayas pensado las cosas dos veces antes de contestar, piénsalas una tercera.

			

			[image: ][image: ]

			[image: ][image: ]

			

			
				
					1 La pragmática es una disciplina de la lingüística que, como veremos en nuestro próximo tema, se ocupa de analizar cómo los hablantes producen enunciados en un contexto determinado.

				

				
					2 Véase esta definición, tal cual la hemos repetido aquí, en la página 14 de la versión en pdf de este manual.

				

				
					3 Pueden encontrarse en las páginas 8 y 9 de la versión en pdf de este manual.

				

			

		

		
			
			

		

		
			
			

		

		
			
			

		

		
			
			

		

		
			
			

		

		
			
			

		

		
			
			

		

		
			
			

		

		
			
			

		

		
			
			

		

		
			
			

		

		
			
			

		

	
		
			3. Pragmática de la comunicación oral y escrita y su didáctica

			1. La pragmática.

			1.1. Concepto de pragmática.

			Se entiende por pragmática la disciplina cuyo objeto de estudio es el uso del lenguaje en función de la relación que se establece entre un enunciado,1 un contexto y unos interlocutores. Dicho de otra manera: la pragmática se interesa por analizar cómo los hablantes producen e interpretan enunciados en un contexto determinado.

			La pragmática toma en consideración los factores extralingüísticos que determinan el uso del lenguaje, tales como los interlocutores, la intención comunicativa, el contexto y el conocimiento del mundo que poseen los hablantes. Podríamos partir, por tanto, de que la pragmática nos obliga a desarrollar un estudio de la lengua que no nos permite reducir ésta a su dimensión puramente verbal.

			1.2. Elementos de la pragmática.

			Distinguiremos entre componentes materiales y componentes no materiales de la pragmática. Entre los primeros, los componentes materiales, citaremos los siguientes:

			
					El emisor. Es la persona que produce intencionalmente una expresión lingüística oral o escrita. No hablamos de un concepto mecánico, sino de un sujeto real, que mantiene relaciones con su entorno, acerca del cual tiene conocimientos, creencias y actitudes que influyen en la comunicación.

					El destinatario. Es la persona o personas a las que el emisor dirige su enunciado. En el diálogo, el destinatario suele intercambiar su papel con el emisor. A propósito del destinatario puede hablarse también de una cierta intencionalidad, pues es alguien elegido por el emisor, lo que hace que este último modifique y adapte su discurso en función del destinatario que tiene delante.

					El enunciado. El enunciado es la expresión lingüística que produce el emisor. No ha de confundirse el enunciado con el mensaje, pues mientras el mensaje no tiene por qué ser una expresión puramente lingüística, el enunciado siempre lo es.

					El entorno o situación espacio-temporal. Nos referimos con el entorno a, por una parte, las coordenadas de lugar y tiempo en que se produce la comunicación; y, por otra, a las cosas que están a la vista y que son designadas por los signos lingüísticos que se ponen en juego.

			

			Con respecto a los componentes no materiales de la pragmática, mencionaremos tres:

			
					La información pragmática. Un individuo siempre tiene una serie de conocimientos, creencias, suposiciones, opiniones y sentimientos sobre  el mundo. Todos ellos están presentes de manera consciente o inconsciente en un momento cualquiera de la interacción verbal, convirtiéndose en información pragmática. Ésta puede ser de tres tipos: información pragmática general, cuando deriva del conocimiento del mundo y sus características naturales, culturales, etc.; información pragmática situacional, que es el conocimiento derivado de lo que los interlocutores perciben durante la interacción; e información pragmática contextual, que es lo que se deriva de las expresiones lingüísticas intercambiadas en el discurso según se van alternando.

					La intención. La intención es la relación entre, por una parte, el emisor y su información pragmática y, por otra, el destinatario y el entorno. Es una relación dinámica y con voluntad de cambio.

					La relación social. Es la relación que existe entre los interlocutores por el mero hecho de pertenecer a una sociedad. La relación social impone una serie de selecciones que determinan la forma del enunciado. En función de ellas se construyen dos cosas: el significado, o información codificada en la expresión lingüística; y la interpretación, o relación entre el significado codificado en la expresión lingüística actualizada (contenido semántico) y la información pragmática con que cuenta el destinatario.

			

			2. Didáctica de la pragmática.

			2.1. Pragmática y lenguaje: ámbitos, contextos y situaciones de uso de la lengua oral y de la lengua escrita.

			Delimitamos en este apartado las características diferenciales de la lengua oral y  de la lengua escrita. La lengua oral tiene las siguientes características:

			
					Predominio del canal auditivo. La lengua oral utiliza sonidos para articularse y es percibida mediante el oído, por tanto.

					Los signos se perciben sucesivamente. Los signos lingüísticos son emitidos en la lengua oral de forma sucesiva, unos detrás de otros, y de la misma manera son percibidos por el receptor.

					Comunicación espontánea. La comunicación oral se caracteriza también por su alto grado de espontaneidad. Esto explica que sea una comunicación menos elaborada y natural, en la que escasean las posibilidades de corrección.

					Comunicación inmediata en el tiempo y en el espacio. Se entiende que tanto el emisor (o emisores) como el receptor (o receptores) están presentes en el mismo tiempo y el mismo espacio, lo cual hace posible la inmediatez de la comunicación.

					Comunicación efímera. La comunicación de un mensaje dura el tiempo que su emisión dura en el aire.

					Utiliza códigos no verbales. Además de las estructuras gramaticales puramente verbales, en la lengua oral son de capital importancia otros factores como la entonación, el acento, las pausas, los gestos o la mímica.

					Hay interacción. Tanto el emisor (o emisores) como el receptor (o receptores) pueden observar mutuamente sus reacciones y reconducir el discurso en función de ellas en la lengua oral.

					El contexto extralingüístico es importante. En la lengua oral influye de manera determinante el contexto espacial y temporal, así como la identidad y características de los interlocutores.

			

			Hasta aquí, pues, las características de la lengua oral. Cabe completarlas diciendo que la oralidad, cronológicamente anterior a la escritura, es una característica universal que afecta a todo lenguaje humano. De hecho, es la comunicación oral la que hace de eje de la vida social de toda comunidad. Por ello, incluso en las culturas en las que se desconoce la escritura, la memoria tiene un papel importantísimo en la transmisión de los códigos que las definen.2 Resulta innegable, asimismo, que en todas partes los procesos de socialización son impensables al margen de la lengua oral, toda vez que mediante ella nos comunicamos e inteactuamos los unos con los otros en nuestro día a día.

			Con respecto a la lengua escrita, fijaremos las siguientes características, todas ellas establecidas por contraste con la lengua oral:

			
					Predominio del canal visual. La lengua escrita utiliza signos gráficos, por lo que es una comunicación percibida por la vista.

					Los signos se perciben simultáneamente. Las grafías son imágenes visuales, y como tales son percibidas por el lector de forma simultánea en un soporte físico.

					Comunicación elaborada. En la lengua escrita, como es lógico, es posible una mayor planificación y elaboración del texto.

					Comunicación diferida en el tiempo y el espacio. No puede haber interacción inmediata en la comunicación escrita: entre el tiempo en que se produce la escritura y el tiempo en que es leída media siempre un cierto margen.

					Comunicación duradera. La lengua escrita propicia una comunicación duradera en la medida en que se graba en un soporte y es estable.

					No utiliza apenas códigos no verbales. Quizá la tipografía o los signos de puntuación puedan considerarse códigos no verbales, pero en todo caso los códigos no verbales intervienen en mucha menor medida en la lengua oral.

					No existe la interacción. O no existe en el grado en que sí se da en la lengua oral, dado que, al ser diferida, la interacción en la lengua escrita no es del todo posible.

					El contexto extralingüístico es poco importante. En la lengua escrita, por encima de los factores contextuales, priman los conocimientos y experiencias compartidas entre el emisor del escrito y el receptor.

			

			No obstante, recordemos que la actividad escrita no es universal, en tanto hay comunidades que no han conocido la escritura, una tecnología relativamente tardía en la escala de la historia humana. Sí es cierto, sin embargo, que la escritura garantiza la conservación de la memoria histórica y que en las sociedades que la tienen se convierte en el pilar de su organización y de sus transacciones.3 Esto hace que se acabe instaurando la idea de que la lengua oral es variada y poco fiable, mientras que a la escritura se le atribuye por contraste una gran solidez. Por ello, el modelo de referencia en la escuela ha sido tradicionalmente el de la lengua escrita, que sirve para estratificar socialmente a los ciudadanos en función del dominio que tienen de ella. Y claro está que no es posible alcanzar un grado suficiente de alfabetización si no se domina la lengua escrita, pero ello no implica que, como decíamos, la lengua oral deje de ser el centro de toda socialización. Para recordarnos, entre otras cosas, que la lengua oral, en cuyo uso ya hemos visto que el contexto extralingüístico tiene un enorme peso, ha de ser trabajada con el mismo celo que la lengua escrita, tenemos sin ir más lejos la pragmática.

			2.2. Aportaciones de la pragmática a la enseñanza de la lengua.

			Frente a la enseñanza eminentemente normativa de la lengua, que acaba y empieza en el manual de gramática, el desarrollo de la pragmática durante el siglo XX nos ha llevado a ponderar la importancia de determinados aspectos fundamentales en la comunicación.

			Uno de los aportes más decisivos de la pragmática es que nos ha hecho ser conscientes de la importancia para la educación lingüística del estudio del gesto y el movimiento corporal. Este estudio nos lleva a fijarnos en los siguientes aspectos: las expresiones del rostro, dado que el rostro es una fuente de información decisiva en la interacción comunicativa, un regulador conversacional importante a la hora de establecer el turno de palabra y un elemento de enorme valor expresivo en la transmisión de las emociones; los gestos con brazos y manos, que no sólo son marcadores del ritmo del discurso, sino también un importantísimo apoyo descriptivo de lo que se dice; la posición corporal, que es un indicador tanto del estatus social como del grado de implicación de los interlocutores con respecto a la comunicación; y la vestimenta, que transmite información sobre la personalidad del hablante y muestra su grado de adecuación a la situación comunicativa.

			Por otra parte, la pragmática requiere que pongamos el acento también en el estudio del espacio social y la distancia entre los interlocutores. De esta manera, el espacio social puede ser tipificado en función de la distancia entre ellos: una distancia íntima, típica de las relaciones amorosas y familiares, oscila entre el auténtico contacto físico y los 0’50 metros; una distancia personal, que puede darse en las reuniones sociales y en la calle, puede oscilar entre los 0’50 y los 1’20 metros; la distancia social, que se da en diferentes actos sociales, tiende a oscilar entre los 1’20 metros y los 2’70 metros; por último, una distancia pública, propia de los diversos actos académicos, políticos, etc., se produce entre los 2’70 metros y el límite de lo visible o audible. Hay que tener en cuenta que, desde la perspectiva pragmática, la distancia social y la distancia física no resulta realidades diferentes y no coincidentes, sino dos realidades que se explican, se entrelazan y se justifican mutuamente.

			3. Actividades para la reflexión.

			
					¿Recuerdas la escena de la película Gran Torino (Clint Eastwood, 2009) que vimos en la Propedéutica del Tema 0 de nuestra asignatura? En la sección dedicada a este tema de la página web de nuestra asignatura encontrarás un enlace de vídeo para poder verla de nuevo. Préstale atención y ahora vuelve sobre el punto 1.2 del presente tema para contestar a las siguientes preguntas: ¿Quién es el emisor (o los emisores)? ¿Quién el destinatario (o los destinatarios)? ¿Cuándo se produce un enunciado en dicha escena? ¿Qué podemos decir del entorno o de la situación espacio-temporal? Procura estrujarte los sesos.

					Y ahora procura estrujarte los sesos un poco (bastante) más: ¿De qué manera crees que influyen o actúan los componentes no materiales de la pragmática en dicha escena? Recuerda que éstos son la información pragmática, la intención y la relación social. No se trata en ningún caso de repetir sin más lo que ya dicen los apuntes, sino más bien de tratar de concretar lo que dicen en lo que ves en el vídeo.

					Bajo el síndrome de Pierre Menard. En 1944, en su obra Ficciones, el escritor argentino Jorge Luis Borges publicó un famoso cuento titulado «Pierre Menard, autor del Quijote». En él narra cómo un autor francés de finales del siglo XIX, llamado Pierre Menard, se propone escribir el Quijote repitiendo palabra por palabra el texto de Cervantes. Sí, sí, hemos dicho bien: repitiendo el texto de Cervantes palabra por palabra, pero no para copiar el Quijote de Cervantes, sino para crear el Quijote de Pierre Menard. ¿Cómo es posible tal cosa? Mira la cita que hemos puesto de dicho cuento en el apartado de documentos del Tema 3 de nuestra asignatura. En ella podemos ver cómo una misma frase, exactamente la misma, a quien narra el cuento le parece que expresa una idea rutinaria si está escrita en el siglo XVII y asombrosa si está escrita en el siglo XIX. O sea, con el mismo texto palabra por palabra se muestra convencido de estar ante dos libros muy diferentes. Pues bien, esta pregunta es para nota: ¿Crees que esto tiene algo que ver con la pragmática?

					¿Alguna de las características específicas que le hemos señalado a la lengua escrita contribuye a que leer «la verdad, cuya madre es la historia» no le parezca nada del otro jueves al lector en el caso del Quijote de Cervantes y, en cambio, le asombre en el caso del Quijote de Pierre Menard? Piénsalo bien.

			

			

			
				
					1 No siempre es fácil definir qué es un enunciado. El Diccionario de términos clave de ELE, que siempre tenemos muy presente en estos apuntes, viene a decir esto: «Frente a la oración y a otras unidades del análisis gramatical –entidades abstractas y teóricas– el enunciado es siempre una manifestación, concreta y real, de la actividad verbal». A pesar de ello, se previene unas pocas líneas más abajo avisándonos de que su definición y su delimitación son variables en función de las diferentes escuelas. En nuestro caso, lo consideraremos dentro del apartado que sigue a éste –1.2. Elementos de la pragmática–, donde aportamos una definición muy sencilla del término.

				

				
					2 Como puedan serlo los valores que profesan, las tradiciones de las que participan, los hechos memorables o religiosos en los que creen los miembros de esa comunidad, etc. Por cierto, respecto a la cronología que hace de la oralidad algo anterior a la escritura, podemos recordar que incluso algunos textos fundamentales de la literatura occidental y universal, como puedan serlo la Ilíada y la Odisea, de Homero, no fueron en origen compuestos para ser leídos, sino para ser cantados.

				

				
					3 Las constituciones, los corpus jurídicos, etc., son todos ellos elementos fundamentales en la organización de las sociedades democráticas que sólo existen a través de la escritura.

				

			

		

		
			
			

		

		
			
			

		

		
			
			

		

		
			
			

		

		
			
			

		

		
			
			

		

		
			
			

		

		
			
			

		

		
			
			

		

		
			
			

		

		
			
			

		

		
			
			

		

	
		
			4. Didáctica del plano fónico

			1. Fonética y fonología.

			1.1. Unidades de estudio de ambas disciplinas: sonido y fonema.

			1.1.1. Fonética: el sonido.

			La fonética es la disciplina que estudia los mecanismos de producción, transmisión y percepción de la señal sonora que constituye el habla. Su unidad de estudio básica la conforman los sonidos del habla, los cuales se definen de acuerdo con criterios articulatorios, acústicos y perceptivos. Los sonidos del habla se presentan convencionalmente por medio de símbolos transcritos entre corchetes. Así, por ejemplo, el sonido de la consonante p se representa fonéticamente como [p].

			Estas unidades de estudio que son los sonidos del habla, también llamados elementos segmentales de la fonética, se dividen en vocales y consonantes. Lo que diferencia a los elementos segmentales entre sí es que en las vocales el aire sale libremente por el tracto vocal, mientras que en las consonantes cabe hablar de la presencia de un obstáculo en la región central de dicho tracto.

			1.1.2. Fonología: el fonema.

			La fonología, por su parte, estudia cómo se estructuran esos elementos segmentales, así como su combinación con los elementos suprasegmentales de una lengua, para transmitir significados.1 La unidad básica de estudio de la fonología es el fonema. Los fonemas, que convencionalmente se presentan entre barras // (así, el sonido [p], pongamos por caso, representa el fonema /p/), son unidades complejas que están constituidas por elementos más simples denominados rasgos distintivos. Por rasgo distintivo hemos de entender cada uno de los elementos constitutivos de un segmento, cuya modificación puede dar lugar a un contraste significativo. Esto, que parece complicado, es en realidad bastante simple. Veamos un ejemplo: las palabras peso y beso se construyen a partir de elementos muy semejantes, hasta el punto de que incluso los sonidos [p] y [b] que las diferencia se producen de manera casi idéntica, pues por su punto de articulación ambos son bilabiales (es decir, requieren de la participación de los dos labios para articularse), así como ambos oclusivos por su modo de articulación (es decir, el canal permanece cerrado hasta el momento de articular el sonido, como si se tratase de una explosión); sin embargo, los fonemas /p/ y /b/ no lo comparten todo, pues hay en ellos un rasgo distintivo que los convierte en sonidos diferentes, toda vez que en la articulación del sonido [b] se produce una vibración de las cuerdas vocales que no se aprecia en la articulación del sonido [p], esto es, el fonema /b/ es sonoro y el fonema /p/, por el contrario, sordo. De ese pequeño rasgo distintivo en la cadena de características simples que constituyen su descripción en tanto fonemas puede depender, ni más ni menos, que el significado de palabras que de otro modo serían idénticas.

			Dado que los fonemas, decimos, son unidades complejas que están constituidas por otras unidades simples llamadas rasgos distintivos, en su caso no cabe hablar de vocales y consonantes, sino de segmentos vocálicos y de segmentos consonánticos.

			1.2. La producción del sonido articulado.

			Hay tres zonas claramente diferenciadas en el aparato fonador, si bien nos detendremos un poco más en las dos últimas. Las zonas serían las siguientes:

			
					Zona infraglótica o subglótica. En ella están los pulmones, por lo que es la zona en la que se origina la columna de aire necesaria para la respiración y la fonación.

					Zona glótica. Recibe su nombre de la glotis, que se sitúa en ella. En esta zona se encuentran también las cuerdas vocales, necesarias para la producción del sonido.

					Zona supraglótica. Es la zona que queda por encima de la glotis, con marcado protagonismo de la capacidad bucal.

			

			Tanto la zona glótica como la supraglótica reciben la columna de aire de la zona infraglótica para producir el sonido. En ambas se encuentran elementos determinantes para el punto y el modo de articulación que darán lugar a los diferentes rasgos distintivos que componen los fonemas.

			 En el gráfico que aquí presentamos están enumerados los puntos clave de las zonas supraglótica y glótica. Por orden serían los siguientes: 1) paladar; 2) cavidad bucal; 3) velo; 4) úvula; 5) dorso de la lengua; 6) cavidad faríngea; 7) epiglotis; 8) cuerdas vocales; 9) laringe; 10) glotis; 11) cuerpo de la lengua; 12) ápice de la lengua; 13) dientes; 14) labios; 15) nariz; 16) alveolo; y 17) cavidad nasal.

			Si la fonética estudia, recordemos, la producción de los sonidos del habla, la fonología se ocupa de la distribución jerárquica de los rasgos distintivos que los constituyen en tanto fonemas. Por eso a continuación nos ocupamos de la clasificación sistemática de los sonidos y los fonemas básicos del español.

			1.3. Sistema fonético y fonológico del español.

			Como decíamos antes, los sonidos del español se dividen en vocales y consonantes. Así, pues, cabe decir que los sonidos vocálicos del español son los siguientes: [a], [e], [i], [o], [u]. Los sonidos consonánticos, por su parte, serían estos: [p], [b], [t], [d], [k], [g], [m], [n], [ɲ], [tʃ], [f], [θ], [x], [l], [ʎ], [r] y [r̄].2 Considerados como fonemas, sin embargo, cada uno de estos sonidos aúna en sí una serie de rasgos distintivos más complejos.

			En el caso de los sonidos vocálicos, en su articulación se tienen en cuenta dos parámetros: la abertura oral o altura y la posición de la lengua o retraimiento. En función de la abertura oral o altura una vocal puede ser, pues, cerrada o alta, media o, por último, abierta o baja. En función de la posición de la lengua o retraimiento una vocal puede considerarse anterior, central o posterior. Algo que podría resumirse en el cuadro que reproducimos a continuación:
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			Mucho más complejo es el caso de las consonantes. Esta vez comenzaremos por ofrecer un cuadro mínimo que clasifique los sonidos consonánticos en función de sus rasgos distintivos para pasar después a comentar qué significa cada cosa:
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			Hay que tener en cuenta que los sonidos consonánticos se clasifican en función, por una parte, de su punto de articulación; y, por otra, en función de su modo de articulación. El punto de articulación alude al lugar central del tracto bocal en el que se produce la obstrucción en la salida del aire. El modo de articulación, por su parte, se refiere a la manera que tiene el aire de salir de la boca para producir el sonido. A todo ello cabe añadir que, dependiendo de si se produce o no una mayor vibración de las cuerdas vocales, las consonantes habrán de ser, a su vez, de dos tipos: sordas, si tal vibración es menor; o sonoras, cuando la vibración de las cuerdas vocales es mayor. En todo sonido consonántico tres factores se producen y combinan para articular y caracerizar a los diferentes sonidos.

			Ateniéndonos ahora, sin más, al punto de articulación, distinguiremos hasta siete tipos de sonidos consonánticos en el español:

			
					Bilabial. Cuando actúa un labio contra otro.

					Labiodental. Cuando el labio inferior va hacia el borde de los incisivos superiores.

					Interdental. Cuando la punta de la lengua se desplaza hasta el borde de los incisivos superiores.

					Dental. Cuando la punta de la lengua se desplaza hacia la cara interior de los incisivos superiores.

					Alveolar. Cuando la punta de la lengua se desplaza hasta los alveolos de los dientes superiores.

					Palatal. Cuando el pre-dorso de la lengua se desplaza hacia el paladar duro.

					Velar. Cuando el post-dorso de la lengua se desplaza hacia el velo del paladar.

			

			Valga decir que cada uno de esos puntos de articulación no define por sí solo la naturaleza de un sonido consonántico, sino que para que la descripción sea completa ha de considerarse en combinación con el modo de articulación y con la vibración que se produce en las cuerdas vocales al originarse el sonido. Restringiéndonos ahora al modo de articulación, o manera que tiene el aire de salir de la cavidad bucal para producir el sonido, como decíamos, en español nos encontraremos, asimismo, con que las consonantes pueden clasificarse hasta en estos seis tipos diferentes que pasamos a exponer a continuación:

			
					Oclusiva. Cuando hay contacto completo entre los dos órganos que intervienen en la articulación. El canal permanece momentáneamente cerrado y desecha súbitamente la oclusión.

					Nasal. La salida del aire se produce por las fosas nasales.

					Africada. Se produce en el canal vocal un contacto que interrumpe momentáneamente la salida del aire, aunque después se resuelve suavemente.

					Fricativa. Cuando los dos órganos que intervienen en la articulación permanecen en contacto incompleto, el canal vocal se reduce en alguno de sus puntos a una estrechez por donde sale el aire constreñido, produciendo su rozamiento un ruido más o menos fuerte.

					Lateral. La salida del aire se produce por los laterales de la cavidad bucal.

					Vibrante. La lengua realiza un movimiento vibratorio rápido, interrumpiendo la salida del aire.

			

			Por último, y establecidos el punto y el modo de articulación, cabe hablar del papel que las cuerdas vocales juegan en la articulación de las consonantes. Éstas no vibran con la misma fuerza ni con la misma intensidad en la producción de los sonidos y, de hecho, como advertíamos, hasta en este factor aparentemente modesto puede encontrarse el verdadero rasgo distintivo entre dos sonidos consonánticos. Refrescando la memoria con otro ejemplo, podríamos decir que la palabra tía y la palabra día son fonéticamente casi idénticas, aunque nos sugieran imágenes mentales bien diferentes la una de la otra al ser escuchadas o leídas. Su descripción fonológica nos haría ver que ambas empiezan con un sonido consonántico dental y oclusivo, pero las separa un como rasgo distintivo el hecho de que en el primer caso (tía) tal sonido es sordo, mientras que en en el segundo (día) es sonoro. Como venimos diciendo, consideradas desde este parámetro hay dos tipos de consonante:

			
					Sorda. Una consonante sorda se produce cuando las cuerdas vocales emiten una vibración débil.

					Sonora. Una consonante sonora, a su vez, es la que se da cuando las cuerdas vocales emiten una vibración intensa.

			

			2. Sonidos y producción de sentido: elementos suprasegmentales.

			2.1. La sílaba: límites silábicos y tipos de sílaba.

			La sílaba es una unidad estructural que actúa como principio organizador de la lengua. Se compone de una serie de segmentos sucesivos que se agrupan en torno al segmento de máxima sonoridad o máxima apertura vocal, lo cual hace que podamos hablar de límites silábicos.

			Este segmento de mayor sonoridad o máxima apertura vocal al que nos referimos constituye el núcleo de la sílaba, y en español siempre es vocálico. Los segmentos que se agrupan en torno al núcleo son los llamados márgenes de la sílaba, y son fundamentalmente dos: el inicio silábico, también llamado ataque, que se sitúa en posición explosiva; y la coda silábica, que se sitúa en posición implosiva al final de la sílaba. Una sílaba no tiene por qué constar necesariamente de márgenes, toda vez que una única vocal puede constituir por sí sola una sílaba. A su vez, hay sílabas que tienen inicio silábico o ataque pero no coda silábica, y viceversa, sílabas que tiene coda silábica pero no inicio silábico o ataque.

			Fijémonos, por ejemplo, en la palabra apático. Si la dividimos silábicamente /a/pá/ti/co/ observaremos con facilidad que está conformada por una sílaba de una sola vocal /a/ a la que siguen tres sílabas que tienen inicio silábico o ataque, /p-á/t-i/c-o/, pero no coda silábica. En el monosílabo tren, por su parte, hay un inicio silábico o ataque /tr-/, un núcleo /e/ y una coda silábica/-n/. En una palabra como entrada, a su vez, si la dividimos silábicamente, /en/tra/da/, observaremos cómo se compone de una primera sílaba, /e-n/, que tiene coda silábica pero no inicio silábico o ataque, seguida de otras dos sílabas que, en cambio, sí tienen inicio silábico o ataque pero no coda silábica /tr-a/d-a/.

			Respecto a los tipos de sílabas, y aunque se trate de una distinción sumamente básica, vamos a hablar aquí de dos grandes grupos: en primer lugar  hablaremos de sílabas sin secuencias vocálicas, y dentro de él incluiremos a aquellas sílabas en las que hay una sola vocal, que será, como ya hemos dicho, la que haga de núcleo; en segundo lugar, aludiremos al grupo de sílabas con secuencias vocálicas, integrado por aquellas sílabas que constan de más de una vocal, además de la que hace de núcleo. Este segundo grupo es algo más complejo, pues nos lleva a hablar de una subdivisión que opera dentro de él y que ramifica las secuencias vocálicas en dos tipos básicos:

			
					Diptongos. Los diptongos pueden formarse de dos maneras: mediante la unión de una vocal abierta baja ([a]) o media ([e], [o]) con una vocal cerrada o alta ([i], [u]), donde el núcleo de la sílaba siempre será la vocal abierta por ser la de mayor sonoridad y abertura (puente; puerta; Europa; viento; piara, etc.); o mediante la unión de dos vocales cerradas altas ([i], [u]), en cuyo caso el núcleo será la vocal que aparece en segundo lugar, por tender el acento prosódico a recaer sobre ella (ciudadano; cuidado, etc.).

					Triptongos. Los triptongos se forman mediante la unión de dos vocales cerradas altas ([i], [u]) con una abierta baja ([a]) o una media ([e], [o]). El núcleo de la sílaba será siempre la vocal abierta o media, por ser la de mayor sonoridad y abertura, que además aparecerá invariablemente en posición central (estudiéis; miau, etc.).

			

			2.2. El acento: entonación y pausas.

			A menudo se confunde el acento con el acento gráfico o tilde. En español casi todas las palabras tienen acento, pero no todas llevan tilde. El acento es un ascenso tonal de la palabra que recae en diferentes sílabas según sean éstas agudas, llanas o esdrújulas; la tilde se colocará o no en ellas según unas pautas o normas de acentuación bien delimitadas por la ortografía que no procede estudiar en este tema. No obstante, y aunque insistimos en que casi todas las palabras en español llevan acento, conviene distinguir entre estas dos modalidades:

			
					Palabras tónicas. Son la inmensa mayoría, pues la inmensa mayoría de palabras en español cuenta con ese ascenso de intensidad llamado acento, con independencia de que lleve o no tilde.

					Palabras átonas. Son las que no disponen de acento prosódico, lo que quiere decir que deben pronunciarse apoyadas en la palabra tónica que las precede o que las sigue, con la que forman un grupo acentual. Entre otras, las siguientes clases de palabras son átonas en español: los artículos (el, la, los, las); los posesivos antepuestos al nombre (mi, tu, su, etc.); los pronombres personales átonos (me, te, se, lo/s, la/s, le/s); o las preposiciones, excepto según.

			

			La entonación es la altura tonal que alcanza la voz en la formulación de un enunciado, y está directamente relacionada con la transmisión de estados de ánimo o la codificación de determinados enunciados. Es, además, uno de los motivos que hace que la lengua hablada sea quizá más compleja y rica que la escrita, puesto que si en la primera los matices de la entonación son perceptibles y significativos, en la segunda, suprimida la voz, resultan mucho más difíciles de captar.

			Con respecto a la expresión de estados de ánimo, hay que decir que las emociones están asociadas a la entonación: el ascenso tonal, que desemboca en tonos agudos, representa estados anímicos de mayor carga emocional e intensidad que el descenso tonal, de tonos graves. Por ejemplo:

			No hay actividades para esta tarde.

			No hay actividades para esta tarde.

			Dicho enunciado, pronunciado en tono descendente o grave, bien podría ser proferido por un estudiante que muestra su decepción porque esperaba –pobrecito mío– ilusionado a que lo inflasen a deberes para casa, cosa que finalmente no habría sucedido. Dicha en tono ascendente o agudo, saldría en cambio de labios de un estudiante que mostraría así su júbilo por el hecho de que no le hayan mandado deberes.

			Con respecto a la codificación de determinados enunciados, parece claro que las oraciones enunciativas suelen caracterizarse por un ascenso tonal al principio, un cuerpo intermedio y una cadencia final descendente. Así, alguien que durante la temporada 2017-2018 de la Liga Nacional de Fútbol Profesional haya vivido en Marte, a su regreso antes del fin de la competición podría exclamar con total tranquilidad:

			Creo que el Real Madrid ganará la Liga.

			Las oraciones exclamativas, por su parte, tienen un ascenso melódico rápido y un descenso también rápido. Por ese motivo, si alguien con la suficiente malicia e inventiva le cuenta a esa persona que ha estado viviendo en Marte que el primer clasificado es el Real Madrid, y que en primavera ya le saca más de diez puntos de ventaja a su máximo rival, de cuyo nombre no queremos acordarnos, nuestro aficionado marciano exclamará entusiasmado lo siguiente:

			¡El Real Madrid ganará la Liga!

			Las interrogativas, si son totales, suelen tener un final ascendente. Supongamos que quien vive en Marte acaba de regresar y quiere saber, visto lo visto, qué ocurrirá, esperando –ingenuamente– que alguien le diga que sí o esperando –con una gran dosis de realismo– que alguien le diga que no:

			¿Ganará el Real Madrid la Liga?

			Eso si son totales, porque cuando las interrogativas son parciales suelen tener un final descendente. Vamos a imaginar, por último, que nuestro incauto marciano acaba de llegar a la Tierra y aún no sabe nada de nada acerca del destino por el cual se va decantando la Liga. Quiere saberlo, claro, pero ahora no espera que se le conteste con un sí o un no, sino que de manera muy sutil se decanta por insinuar lo siguiente:

			Me pregunto si el Real Madrid ganará la Liga.

			Con respecto a la pausa, podemos definirla de la siguiente manera: la pausa es una interrupción de la producción de la cadena hablada. Cabe distinguir dos tipos de pausas: vacías o silenciosas, si la interrupción de la producción de habla se manifiesta mediante un silencio; y llenas, si la interrupción de la producción de habla se manifiesta mediante un elemento vocal, como cuando decimos mm… o eh…, o cualquier otro tic de esos a los que a menudo recurrimos antes de continuar hablando.

			2.3. Problemas en la articulación de los sonidos.

			Para concluir este tema, el más extenso de cuantos llevamos vistos hasta ahora, vamos a definir de manera muy sucinta los cuatro trastornos más comunes en la articulación de los sonidos: la dislalia, la disglosia, disartria y el habla escandida.

			La dislalia es un trastorno en la articulación de los fonemas. Se trata de una incapacidad para pronunciar ciertos fonemas o grupos de fonemas, muy común durante la fase de desarrollo del lenguaje infantil.

			La disglosia también supone un trastorno en la articulación de los fonemas, aunque la diferencia radica en que su origen no es neurológico, sino debido a alteraciones anatómicas o fisiológicas de los órganos articulatorios, por lo que podemos hablar, pues, de un componente orgánico.

			La disartria, en cambio, proviene de una lesión del sistema nervioso central y periférico, y es la causante de que se produzca una alteración en la pronunciación de las palabras.

			El habla escandida, por último, se produce cuando el niño pronuncia sin pretenderlo, de manera involuntaria, las palabras por sílabas separadas. Ello hace que el habla se produzca de manera lenta e interrumpida, siendo percibida de manera discontinua y como a trompicones.

			3. Actividades para la reflexión.

			
					Son más que conocidos los siguientes versos de Espronceda, con los que empieza su poema La canción del pirata: «Con diez cañones por banda, /viento en popa a toda vela, / no corta el mar, sino vuela, / un velero bergantín». En la primera nota a pie de página de este tema, que acompaña el punto 1.2.2., explicamos la diferencia entre elementos segmentales y suprasegmentales. Dicho lo cual: ¿hay elementos segmentales en los versos que reproducimos? Y si es así: ¿cuáles son? Más: ¿hay elementos suprasegmentales en los versos que reproducimos? ¿Y qué importancia crees que tienen?

					Quedémonos con la palabra bajel. Desde el punto de vista fonético: ¿de cuántos tipos de sonido consta y cuáles son esos sonidos? Desde el punto de vista fonológico: ¿de cuántos fonemas consta y cuáles son los rasgos distintivos de cada uno de ellos? Recuerda que en las tablas del punto 1.3 se recogen los rasgos distintivos de los fonemas. Pero todavía no hemos acabado: ¿cuántas sílabas tiene la palabra y cuál es la estructura de cada una de ellas?

					Vamos a trabajar los elementos suprasegmentales. Aquí tienes una cita de la novela El tambor de hojalata, de Günter Grass: «Érase una vez un músico que se llamaba Meyn y tocaba maravillosamente la trompeta vivía en el cuarto piso bajo el tejado de un inmueble de pisos de alquiler mantenía cuatro gatos uno de los cuales se llamaba Bismarck y bebía de la mañana a la noche una botella de ginebra esto lo siguió haciendo hasta que la calamidad vino a hacerlo sobrio». Ahora bien, como puedes comprobar, hemos transcrito a propósito sin signos de puntuación. No hay comas, ni puntos, ni nada que se le parezca. Y no los hay porque la música de la cita, su ritmo, se los vas a poner tú. Copia el párrafo aparte, puntúalo y marca con líneas ascendentes y descendentes el transcurrir del flujo del habla en los diferentes enunciados, en función del tipo de emoción que quieras darle.

			

			

			
				
					1 Si los elementos segmentales son los sonidos, unidad básica de estudio de la fonética, por elementos suprasegmentales hemos de entender elementos prosódicos tales como el acento, la entonación, el ritmo, la melodía, etc.

				

				
					2 Dado que no transcribimos las grafías, sino sus sonidos, y que lo hacemos de acuerdo con ciertas convenciones del alfabeto fonético internacional, conviene aclarar algunas cosas: el sonido [ɲ] suele representarse en español con la grafía ñ; el sonido [tʃ] se corresponde en nuestra lengua con la grafía doble ch; la grafía z, por su parte, suele  transcribirse fonéticamente como [θ]; la j se transcribe como [x]; la ll arriba estaría asociada al sonido [ʎ]; y, por último, nuestra erre, rr o r, ha de identificarse con el sonido [r̄]. La grafía q o qu se representa fonéticamente como [k].
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			5. Didáctica del plano gramatical

			1. La gramática y su importancia en el ámbito escolar.

			1.1. Problemas de la división de la gramática: morfología y sintaxis.

			En su Gramática didáctica del español, alude Leonardo Gómez Torrego a un problema de división que suele ser habitual en la gramática: para algunos autores, la gramática comprende sólo la morfología y la sintaxis, mientras que para otros la fonología también forma parte de ella. En lo que sí hay consenso es en considerar como una disciplina aparte la semántica o rama lingüística que se ocupa de los significados, por más que en ella sean tenidos en cuenta diversos aspectos gramaticales.

			La gramática de una lengua es el conjunto de reglas y principios que determinan el modo como se combinan las unidades de dicha lengua para formar unidades lingüísticas mayores. Algunas teorías en boga, como la gramática generativa, llegan a defender que dichas reglas y principios se desarrollan a partir de una serie de conocimientos innatos. Éste es, a grandes rasgos, el concepto de gramática que nos ofrece el muchas veces citado Diccionario de términos clave de ELE.

			Entre las ramas clásicas de la gramática, más allá de la polémica, lo que es seguro es que todo el mundo incluye la morfología y la sintaxis. La morfología se ocupa de la estructura de las palabras, y más en concreto de sus componentes internos (raíces, morfemas, etc.). La sintaxis, por su parte, se ocupa de la combinatoria de las palabras en los grupos sintácticos y oraciones, así como de las funciones que las palabras o grupos sintácticos desempeñan en las oraciones. Asimismo, la clasificación de las oraciones es propia de la sintaxis.

			1.2. Unidades de estudio de ambas disciplinas.

			La unidad mínima de estudio de la morfología es el morfema o monema. Los morfemas, que son las unidades mínimas con significado de la morfología, se pueden dividir en los siguientes tipos:

			
					Raíz. Es el segmento morfológico que queda una vez eliminados los morfemas derivativos y flexivos (lent-itud).

					Base léxica. Es una palabra que tiene independencia gramatical, a la que se añaden morfemas derivativos o flexivos (la palabra mano, por ejemplo, es la base léxica de manual, manipular, etc.).

					Morfemas desinenciales o flexivos. Son las terminaciones de una palabra. Indican significados de género, número, persona, tiempo, modo y aspecto.

					Morfemas afijales o derivativos. Son ciertos segmentos que, no siendo desinenciales, preceden o siguen a una raíz o morfema léxico. No tienen autonomía fuera de la palabra, y aportan significados muy variados como lugar, acción, cualidad, etc. (por ejemplo, la terminación -ero o -era indica cualidad u oficio, como en panadero o panadera).

			

			En función de estos tipos de morfemas, hablamos a su vez de dos tipos de morfología:

			
					Morfología flexiva. Se ocupa exclusivamente de los aspectos gramaticales, es decir, del género, número, persona, tiempo, modo y aspecto. Las marcas de estos aspectos gramaticales se denominan desinencias. Las oposiciones de las desinencias se denominan flexión, y de ahí el nombre.

					Morfología derivativa y compositiva. Estudia otros segmentos que también preceden a la raíz o la siguen. Siempre van delante de las desinencias en caso de que las hubiera. Estos segmentos se llaman afijos y son de tres tipos: prefijos, o morfemas afijales que preceden a la raíz (como en prefijo); sufijos, o morfemas afijales que se añaden detrás de la raíz (como en Juanito); e interfijos, o elementos de enlace dentro de la palabra (como en comedero).

			

			Por su parte, la unidad mínima o unidad significativa básica de la sintaxis es la palabra. Digamos que podría verse de la siguiente manera: la palabra es la unidad superior de la morfología, pero la unidad mínima de la sintaxis. A partir de la palabra se forman, a su vez, los grupos sintácticos.

			Los grupos sintácticos son unidades con valor sintáctico articuladas a partir de las unidades simples. Por su estructura suelen constar de núcleo, función que ejerce una palabra de una categoría gramatical determinada (y que a veces puede ser el único elemento), modificadores y complementos. En virtud de la categoría gramatical del núcleo distinguimos los siguientes grupos gramaticales:

			
					Sintagma nominal. Es el sintagma cuyo núcleo lo constituye un sustantivo. Por ejemplo: Eres más raro que un perro verde.

					Sintagma adjetival. En este caso, el núcleo del sintagma es un adjetivo. Por ejemplo: María es demasiado tímida.

					Sintagma verbal. En el sintagma verbal, como es natural, el núcleo es un verbo. Por ejemplo: En este colegio todos aprendemos ajedrez.

					Sintagma adverbial. En este tipo de sintagma el núcleo es un adverbio. Por ejemplo: Nuestra visita viene de muy lejos.

					Sintagma interjectivo. Es el sintagma formado por la interjección y sus  complementos. Por ejemplo: ¡Ay del perdedor!

			

			2. Didáctica de la gramática.

			2.1. La concordancia.

			La concordancia puede definirse como la congruencia o repetición de marcas flexivas. Se llama así porque en nuestra lengua concuerdan morfológicamente dos o más elementos que se hallen sintácticamente relacionados.

			En español hay básicamente dos tipos de concordancia:

			
					Concordancia de género y de número. Se da entre el sustantivo y los distintos determinantes, adjetivos y participios con los que establece relación sintáctica. Por ejemplo: Una amiga buena y entregada, expresión en la que el núcleo es un sustantivo singular y femenino, obligaría a cambiar todos los determinantes, adjetivos y participios en caso de que la concordancia hubiera de establecerse con la misma palabra en masculino y plural: Unos amigos buenos y entregados.

					Concordancia de número y persona. Se da entre el sujeto y el verbo con el que se forma la oración. Por ejemplo: Ella canta, oración en la que el número (singular) y la persona (tercera) pueden verse rápidamente modificados en los morfemas de número y persona del verbo en caso de que el sujeto fuera la segunda persona del plural (Vosotras cantáis).

			

			Especial cuidado hay que poner, en este segundo caso, en aquellos sujetos que, por más que mencionen a una colectividad, siguen siendo gramaticalmente palabras en singular. Así, pues, no es extraño escuchar expresiones del tipo La mayoría de los votantes quieren un cambio, donde debiera articularse La mayoría de los votantes quiere un cambio, dado que el núcleo del sujeto no es votantes (plural y en este caso complemento del nombre), sino el sustantivo mayoría. Cuestión distinta sería que esta última palabra en función de sujeto fuese plural: Las mayorías deciden, pongamos por caso.

			2.2. El lugar de la gramática en la enseñanza de la lengua.

			En las últimas décadas puede hablarse de un giro que afecta al lugar de la gramática en la enseñanza de la lengua. Durante mucho tiempo la equivalencia entre lengua y gramática fue prácticamente absoluta en la escuela. De un tiempo a esta parte, sin embargo, algunos autores como Felipe Zayas vienen hablando de la necesidad de redefinir los contenidos gramaticales desde la perspectiva del uso. Ya no se trataría tanto de las tradicionales actividades de reconocimiento, análisis y definición de las formas gramaticales, como de propiciar el uso reflexivo de éstas en enunciados que usamos efectivamente en la educación lingüística. Puede hablarse, por tanto, no exactamente de un abandono de la gramática, sino de una manera reflexiva de plantearla en el aula.

			En esta línea, se aprecia una diversificación de las actividades gramaticales. El enfoque tradicional consiste sobre todo en identificar y analizar formas lingüísticas previamente descritas por el profesor. Frente a eso, hoy por hoy tendemos a plantear actividades que requieran ante todo dos cosas. Por una parte, observar, esto es, reconocer, identificar, comparar, analizar, clasificar y generalizar a partir de las observaciones realizadas, en lugar de partir de las descripciones previas del profesor. Por otra parte, se aconsejan actividades que lleven a manipular y producir enunciados. Lo primero, manipular, se alcanza sustituyendo, recomponiendo, reformulando, revisando, etc., enunciados surgidos del uso; lo segundo, producir, aplicando las reglas gramaticales implícitas o explícitas que hemos podido observar.

			3. Actividades para la reflexión.

			
					En la página 52, apartado 1.2., hemos definido la base léxica como la palabra que tiene independencia gramatical, a la que se añaden morfemas derivativos o flexivos. ¿Se te ocurre que la palabra letra pudiera ser la base léxica de otras palabras?

					Vamos a trabajar con el Diccionario de la Real Academia a modo de diccionario inverso. Si abrimos la aplicación de la web de la RAE (aquí), comprobaremos que se puede buscar por palabras, pero también por lemas. Y dentro de estos últimos se puede hacer una búsqueda «exacta», «empieza por», «termina en» y «contiene». ¿Qué pasa si buscamos el lema letra por la opción «contiene»?

					Fíjate, sin embargo, en que la primera palabra que nos aparece, encalletrar, no proviene del campo semántico de letra. Sí proviene de tal la palabra letradura. Antes que nada, conviene buscar qué significa cada cosa. Busca por la opción «empieza por» el prefijo en-. ¿Qué información nos ofrece el DRAE al respecto? ¿Qué nos dice el DRAE si buscamos el morfema afijal derivativo -adura con que termina la palabra letradura mediante la opción «termina en»?

					Entre otras cosas, el uso del diccionario inverso puede llegar a ser muy útil para la composición de poesía con formas métricas clásicas. En un texto facilitado por el profesor en la sección «Documentos» de la página web encontrarás el famoso «Soneto de repente» de Lope de Vega, en el que el gran escritor del Siglo de Oro da las instrucciones para escribir un soneto. ¿Y si hacemos nuestra propia versión con una receta de cocina? «Un buen plato me manda hacer Yolanda»…. ¡A continuarlo!

			

		

		
			
			

		

		
			
			

		

		
			
			

		

		
			
			

		

		
			
			

		

		
			
			

		

		
			
			

		

		
			
			

		

		
			
			

		

		
			
			

		

		
			
			

		

		
			
			

		

	
		
			6. Didáctica del plano léxico-semántico

			1. Semántica, lexicología y lexicografía.

			1.1. Definición.

			La semántica es la disciplina que estudia el significado de las expresiones de una lengua. En tanto tal, puede considerarse una rama de la lingüística, aunque, como explica Fernando García Murga, la semántica requiere del concurso de varias disciplinas, tales como la filosofía del lenguaje, la lógica, la psicología o la sociología.

			La lexicología, por su parte, es la disciplina que estudia el léxico o vocabulario. Obviamente, también es una rama de la lingüística: en concreto, la que se encarga de estudiar el origen, estructura y evolución de las unidades léxicas.

			La lexicografía, por último, viene a ser la aplicación práctica de la lexicología. En lingüística, la lexicografía puede considerarse como el arte de organizar repertorios léxicos, o lo que es lo mismo: el arte de componer diccionarios.

			1.2. Unidades de estudio.

			La unidad de estudio por excelencia de la semántica es el significado, un objeto de estudio sobre el que conviene poner un par de matices. En primer lugar, no es tan fácil definir lo que es un significado, dado que un significado, a diferencia de lo que sucede con las unidades mínimas de la fonología y la gramática que hemos visto hasta ahora, no es algo tangible y concreto sino abstracto. El significado, por tanto, es algo teórico y sujeto a la especulación filosófica. En segundo lugar, conviene distinguir al menos dos niveles en el significado: por una parte, nos encontramos con el llamado significado lingüístico, que es propiamente el significado que el sistema lingüístico genera y asigna por sí mismo a sus expresiones; pero, por otra, hemos de contar con la existencia del llamado significado del hablante, que es el significado que un hablante pretende comunicar mediante el uso de una expresión lingüística concreta.

			Pongamos un ejemplo: si decimos ojo o plato todos sabemos el significado que el sistema lingüístico le asigna a ambas unidades (según el DLE, respectivamente, ‘órgano de la vista en el hombre y los animales’ y ‘recipiente bajo y redondo, con una concavidad en medio y borde comúnmente plano alrededor, empleado en las mesas para servir los alimentos y comer en él y para otros usos’). Ahora bien, si un hablante determinado se vale, en un momento dado, de la expresión los ojos como platos, entendemos que con ella define un estado anímico de estupefacción o sorpresa, con lo que el significado que se le atribuye a ambas unidades en esa expresión hecha rebasaría, con mucho, su mero significado lingüístico.

			El objeto de estudio de la lexicología lo constituyen las unidades léxicas. En principio, es fácil confundir las unidades léxicas con las palabras, pero también en esto hay que hacer alguna distinción relevante, pues hay unidades léxicas simples, las palabras, y unidades léxicas mayores. Estas segundas a las que nos referimos, las unidades léxicas mayores, se llaman así porque están formadas por dos o más palabras con un sentido unitario. Entre las unidades léxicas mayores podemos contar las siguientes: las fórmulas fijas (¡Válgame Dios! o Buenos días son fórmulas o conjuntos de palabras que expresan cosas muy concretas en esa forma así fijada); los modismos, entre los que se encuentran las metáforas lexicalizadas (Estaba en las nubes) y los intensificadores, ponderativos o epítetos (Blanco como la pared); las estructuras fijas (del tipo Por favor, ¿sería tan amable de + infinitivo…?); o las frases hechas (Convencerse de…; Alinearse con…).

			Por último, la unidad de estudio de la lexicografía es el vocabulario. En este apartado conviene trazar una distinción entre el vocabulario y el lexicón mental. El vocabulario forma parte del sistema lingüístico de una lengua y es independiente del conocimiento particular que cada hablante tenga de él. El lexicón mental, en cambio, es el conocimiento del vocabulario que un hablante tiene interiorizado, siendo en ese sentido sinónimo de competencia léxica, pues de la mayor o menor amplitud de ese lexicón mental dependerá la capacidad de entender y utilizar las unidades léxicas, pero también los morfemas que le permitan a dicho hablante interpretar o generar unidades léxicas no percibidas con anterioridad, así como de combinarlas con otras.

			Pongamos un ejemplo. El vocabulario de la lengua española es aquello que pretende recoger un diccionario de dicha lengua. Esto no significa que por el mero hecho de haber nacido en una comunidad donde la lengua española es dominante, los hablantes del español tengamos un dominio completo sobre todo el vocabulario que compone nuestra lengua. Según el grado de conocimiento o de competencia que tengamos sobre tal vocabulario, nuestro lexicón mental será más o menos amplio, pero no sólo eso. Si yo me inventara la palabra didacticolingüisticidad para definir la naturaleza de esta asignatura, estaría valiéndome de una serie de procedimientos que ponen de relieve el potencial creativo del lexicón mental, pues en primer lugar me valdría, a la hora de formar esta nueva palabra, del procedimiento de la composición (en tanto el resultado es una palabra compuesta de ‘didáctica’ + ‘lengua’), y en segundo de un cierta conciencia de lo que aporta el morfema -dad, que significa ‘cualidad’ en sustantivos abstractos derivados de adjetivos (la cualidad propia de lo didacticolingüístico –otro palabro que me invento– es la didacticolingüisticidad).

			2. Léxico y vocabulario.

			2.1. Las unidades léxicas y sus relaciones.

			Así pues, las unidades léxicas, que en el punto anterior ya hemos visto lo que son, pueden organizarse según el tipo de relación que mantienen entre sí. Vamos a señalar aquí cuatro tipos de relaciones básicas:

			
					Sinonimia. La sinonimia es la relación semántica entre dos palabras o unidades léxicas que comparten el mismo significado. Ahora bien, no debemos olvidar que el significado de una palabra puede ser denotativo, cuando hablamos del significado que comparte toda una comunidad de hablantes (el significado denotativo de rojo, por ejemplo, es un color), o connotativo, cuando al significado de la palabra se le añaden valores expresivos y subjetivos que pueden no ser compartidos por toda la comunidad (el significado connotativo de rojo, por ejemplo, bien puede pasar por definir una opción política muy de izquierdas, como en la propia palabra izquierda, en su sentido político, existe un significado connotativo que va más allá de lo que literalmente denota, esto es, un lado del cuerpo humano). Dado que la connotación introduce matices insospechados de todo tipo en los significados, es muy difícil encontrar palabras que sean totalmente intercambiables, es decir, totalmente sinónimas.

					Antonimia. Es una relación semántica de oposición entre dos palabras o unidades léxicas. En el léxico hay términos que, como dice el citado García Murga, «activan» su contrapuesto. Es el caso, por ejemplo, de los términos hombre y mujer, en tanto si se es una cosa no se puede ser la otra. Luego hay términos que lo que activan es cierta gradación. Por ejemplo: una persona puede ser muy alta o puede ser muy baja, pero se puede ser, también, simplemente alto o bajo con relación a otro; eso es así porque los términos alto y bajo admiten gradación, por lo que lo que es alto en grado absoluto es el polo más alejado de lo que es bajo en grado absoluto. A este tipo de términos que se articulan por oposición los llamamos antónimos.

					Polisemia. Una palabra es polisémica si conlleva más de un significado, aunque teniendo en cuenta siempre que los distintos significados que acarrean se generan todos ellos a partir de una misma unidad léxica. Por ejemplo, la palabra rojo, a la que antes nos referíamos, es polisémica porque puede designar a un color y porque, con el tiempo, fue incorporando también el significado de ‘comunista’. Ambos significados, por distintos que sean, se aplican a una sola unidad léxica: rojo, del latín russus.

					Homonimia. La homonimia surge de una relación de ambigüedad léxica. Puede darse el caso que una misma palabra tenga distintos significados, pero diferente origen, y en ese supuesto hablaríamos de palabras homónimas. Por ejemplo, vino, 3ª persona del singular del pretérito perfecto simple del verbo venir, es formalmente idéntica a vino, bebida alcohólica que se extrae de la fermentación del zumo de la uva. Sin embargo, no puede decirse que sea una palabra polisémica, sino una casualidad evolutiva que ha hecho de ambas palabras términos homónimos, pues el primer vino proviene del verbo venir y el segundo del latín vinum.

			

			2.2. Los registros de uso.

			Aunque bien podría hacerse una distinción bastante más compleja, nosotros vamos a diferenciar aquí entre dos grandes registros de uso del léxico: el formal y el informal:

			
					Registro formal. Es el registro que se identifica con la lengua escrita, aunque no necesariamente se restringe a ella, pues hay multitud de situaciones de uso de la lengua oral que, por su gran rigor, requieren de este registro. Por ejemplo: si nuestro lexicón mental ha alcanzado un grado de desarrollo superior al de un bebé, pongamos por caso, sabremos que si vamos a una entrevista de trabajo tendremos que llamar señor o señora a nuestro interlocutor, y no pichoncito o palomita mía.

					Registro informal. A diferencia del registro formal, el informal suele ser propio de la lengua hablada, aunque no exclusivo. En todo caso, es un registro coloquial dentro del cual se distinguen al menos dos niveles: culto y no culto. El nivel culto suele tomar como modelo el uso literario de la lengua, aunque también puede venir dado por la necesidad de recurrir a un tipo de vocabulario técnico (el de los llamados «lenguajes especiales», que son propios del ámbito profesional). El nivel no culto puede ramificarse en otros tres registros, a su vez: el estándar, cuando optamos por un vocabulario cercano a la norma, más bien libre de influencias demasiado regionales, para que pueda ser entendido por todo el mundo; el coloquial, cuando nos valemos de un registro espontáneo, cercano al del ámbito familiar; y el vulgar, cuando nuestro uso del léxico contraviene las normas de la lengua estándar.

			

			3. Preguntas para la reflexión.

			
					Una pregunta que puede parecer sencilla, pero en realidad no lo es tanto: ¿existen sinónimos puros?

					Con relación a lo anterior, busca en el Diccionario de la Lengua Española estas dos palabras: raudo y rápido. ¿Cuál es el origen de cada una? ¿Son totalmente sinónimas, entonces, o puedes encontrar algún matiz diferencial?

					Volvemos al diccionario. Busca en él los siguientes lemas: –dad; –ción; –ista. No te preocupes, que los encontrarás tal cual, pero si es necesario busca también la palabra lema para saber cuál es la acepción de ella a la que estamos recurriendo aquí. ¿Podrías, de acuerdo con la información que ofrece, inventarte tres sustantivos nuevos que incluyan cada una de esas terminaciones? ¿Y en qué registro crees que se usaría cada uno?

					¿Qué puede significar la palabra petaloso?

			

		

		
			
			

		

		
			
			

		

		
			
			

		

		
			
			

		

		
			
			

		

		
			
			

		

		
			
			

		

		
			
			

		

		
			
			

		

		
			
			

		

		
			
			

		

		
			
			

		

	
		
			7. Didáctica del nivel textual

			1. El texto.

			1.1. Texto y discurso.

			Conforme a las indicaciones que da Carlos Lomas en su imprescindible Cómo enseñar a hacer cosas con las palabras, que citamos en la bibliografía final de este tema, vamos a distinguir, para empezar, entre texto y discurso.1 Normalmente, el enfoque tradicional no iba más allá del estudio del nivel oracional, toda vez que se consideraba, desde tal perspectiva, que el lenguaje no es otra cosa que un mero sistema formal de signos articulado en torno a diferentes tipos de oraciones. A esta lingüística oracional se le opone, desde hace décadas, la llamada lingüística del texto. Según ésta, el texto se concibe como una forma de actividad humana, un artefacto planificado con una orientación pragmática. Esto quiere decir que se va más allá del límite arbitrario de la oración para estudiar el uso del lenguaje en el contexto de la interacción social en que se produce. El texto pasa a ser así una unidad de comunicación, y de lo que se trata en este caso es de estudiar la estructura textual que hace posible el intercambio de significados entre los hablantes o un escritor y sus lectores. Se distingue así entre macroestructura y superestructura. La macroestructura alude al plano del contenido del texto, que favorece su comprensión en tanto supone una organización de los temas. Por su parte, la superestructura coincide con el plano formal, es decir, abarca el conjunto de características enunciativas del texto.

			El concepto de discurso, a su vez, surge del llamado análisis del discurso. Por tal no ha de entenderse tanto una escuela como una metodología con unas claves muy marcadas. Entre éstas, la principal quizá sea la consideración de que si el texto es el producto de una emisión lingüística, el discurso sería el texto en su contexto. Sólo que la noción de contexto, que en la lingüística del texto se da sin más por hecha, en el análisis del discurso se vuelve mucho más compleja y profunda. Se distingue así entre tres tipos de contexto diferentes: el contexto cognitivo, que pasa por ser la experiencia acumulada y estructurada en la memoria; el contexto cultural, que engloba las maneras de entender el mundo que son compartidas por quienes intervienen en la interacción comunicativa; y el contexto social, que se refiere, como puede suponerse, a los factores sociales que rigen y condicionan cualquier intercambio comunicativo. De este modo, el análisis del discurso se preocupa por estudiar, por un lado, cómo se construye la comunicación verbal y no verbal entre las personas en los contextos socioculturales de la producción, y por otro, la recepción de los mensajes.

			1.2. Características y propiedades.

			Hay cuatro propiedades básicas que tradicionalmente se le atribuyen a todo texto: coherencia, cohesión, adecuación y corrección. Considerada una por una, podemos decir que la coherencia es la ordenación y estructuración lógica y comprensible de la información en el texto. Ésta se da en función de la situación, la intención comunicativa del autor y el grado de conocimientos compartidos con el receptor. Para que se dé, como indica Josefina Prado Aragonés, es necesario discriminar las informaciones relevantes de aquellas que no lo son, planificar de antemano el mensaje, evitar las redundancias y utilizar las convenciones y fórmulas lingüísticas propias de cada tipo de texto.2

			Por cohesión hemos de entender, en este caso, el conjunto de mecanismos que sirven para conectar y unir las distintas partes del texto (palabras, sintagmas, oraciones y párrafos) constituyéndolo y dando lugar a su comprensión. Algunos de estos mecanismos son los siguientes: las repeticiones sintácticas, semánticas y pragmáticas; los enlaces o conectores entre las distintas partes del texto; los signos de puntuación; las redes y campos semánticos; la elección y coordinación del tiempo y el aspecto verbales, etc.

			La adecuación puede definirse como la adaptación del texto a la situación de comunicación. Esta situación viene definida por el contexto, el tema tratado, la finalidad comunicativa o el interlocutor al que el texto va dirigido. La adecuación lleva a seleccionar el registro más apropiado para cada situación de comunicación, ya sea éste general o específico, formal o informal o, finalmente, objetivo o subjetivo.

			Por último, la corrección se refiere a la adecuación de las características textuales a la norma académica de la lengua que esté vigente en una comunidad, una vez haya sido establecida tal norma a partir de los usos lingüísticos más prestigiosos de sus hablantes.  Dicha corrección afecta por igual a todos los niveles discursivos y gramaticales, desde el plano fónico al léxico, pasando por el ortográfico y el morfosintáctico.

			2. Las estructuras textuales básicas.

			2.1. Personales.

			Para las estructuras textuales básicas vamos a seguir la definición aportada por Cassany, Luna y Sanz en un libro ya clásico.3 En primer lugar, haremos una caracterización de las dos que pueden enunciarse de un modo meramente personal:

			
					Narración. La tipología de la narración es muy variada, en tanto la narración puede serlo de hechos, historias, biografías, procesos, etc. La narración, asimismo, podemos encontrarla en textos orales o escritos, como puedan serlo los cuentos, las noticias o, entre otros, la historiografía. Entre sus características en el nivel morfosintáctico se cuentan el predominio del pasado remoto y reciente en los tiempos verbales, la abundancia de adverbios de tiempo y la presencia de conectores temporales (conjunciones, locuciones, etc.). Entre los aspectos textuales puede señalarse la relación que desarrolla entre un orden cronológico y un orden narrativo (con planteamiento, nudo y desenlace) o la adopción de un punto de vista de la narración, que puede ser el de un personaje, el de varios, si se recurre al perspectivismo, o el del autor si se opta por la omniscencia.

					Descripción. Respecto a la tipología de la descripción, cabe señalar que ésta puede serlo de persona físicas y psíquicas, pero también de paisajes, objetos, etc. Podemos encontrarla en textos orales o escritos, tales como monólogos, discursos, postales, noticias o, entre otros, cartas. A nivel morfosintáctico, la descripción se caracteriza por la presencia de adjetivos calificativos, por la recurrencia a los tiempos verbales de presente e imperfecto, por la abundancia de adverbios de lugar, por las estructuras de comparación, la necesidad de los enlaces (adverbios, locuciones, etc.) y el predominio de oraciones de predicado nominal. Son aspectos textuales de la descripción, a su vez, el uso de sustantivos de gran precisión léxica, la estructura definida por el orden en el espacio, la gradación de lo más general a lo más concreto o la secuenciación de arriba abajo y de izquierda a derecha.

			

			2.2. Interpersonales.

			Siguiendo con la mencionada obra de Cassany, Luna y Sanz, abordaremos ahora las tres estructuras textuales que pueden enunciarse de un modo interpersonal con más probabilidad:

			
					Exposición. La tipología que admite la exposición pasa por las definiciones o las explicaciones. Podemos encontrarla en manuales, tratados, conferencias, libros de texto, etc. En cuanto a las características, en el nivel morfosintáctico hemos de señalar la presencia de oraciones subordinadas (casuales, consecutivas y finales) y de conectores de causa y consecuencia. Entre sus aspectos textuales más destacables se cuenta una estructura en la que predominan la organización lógica y jerárquica de las ideas, la exposición analítica y sintética o el uso de gráficos, esquemas, dibujos, etc.

					Argumentación. Las defensas y acusaciones críticas, las críticas artísticas y las opiniones, etc., conforman la tipología de la argumentación, una estructura textual que podemos encontrar en discursos tanto orales (conferencias y exposiciones) como escritos (cartas al director, artículos de opinión, etc.). Morfosintácticamente, la argumentación se caracteriza por la recurrencia a verbos del tipo «decir», «creer», «opinar», etc., así como por una relación entre el emisor y el receptor en la que son importantes las presentaciones y el tratamiento, la aparición de oraciones subordinadas (causales, consecutivas, adversativas, etc.) y, junto a ésta, la de conectores como las conjunciones causales y adversativas. Sus aspectos textuales tienen que ver con una estructura en la que la información se distribuye por partes o bloques, reforzando la relación entre la tesis y los argumentos que la sustentan; y la importante intertextualidad, implícita en las citas, referencias y comentarios de otros textos, que son más que previsibles en este tipo de texto.

					Conversación. Por último, la tipología de la conversación hace de ésta el texto privilegiado del lenguaje transaccional, del que son típicos los diálogos o las discusiones. La conversación puede encontrarse en textos orales cotidianos y en algunos textos escritos, preferentemente teatrales y novelísticos. En el nivel morfosintáctico debemos decir que se detectan con frecuencia los pronombres personales e interrogativos, los adverbios de afirmación y negación y, por último, la puntuación relacionada con la entonación (comillas, interrogaciones, exclamaciones, etc.). Entre sus aspectos textuales destacaremos que la conversación se decanta por modalidades como la interrogación, la aseveración o la exhortación; que necesita de fórmulas tales como las excusas, los saludos, las despedidas o los tratamientos de cortesía; que muestra más que ninguna otra estructura su apego a los códigos no verbales en los textos orales; y que, en relación a esto, presenta rasgos propios del modo oral, tales como las inversiones, las omisiones o las reiteraciones.

			

			3. Actividades para la reflexión.

			
					Intenta definir la diferencia entre estas tres cosas: un texto político, un discurso político y un discurso sobre la política.

					Piensa a fondo en los conceptos de coherencia, cohesión, adecuación y corrección. ¿Crees que en ellos hay implicaciones éticas además de meramente lingüísticas?

					Una persona abre una puerta. Narra en un párrafo de entre tres y cinco líneas la acción.

					Una persona abre una puerta. Describe en un párrafo de entre tres y cinco líneas el acto. Expón, en otro párrafo de entre tres y cinco líneas también, los motivos que tiene para hacer lo que hace.

			

			

			
				
					1 Véase un tratamiento muy ampliado del tema en Carlos Lomas, Cómo enseñar a hacer cosas con las palabras. Teoría y práctica de la educación lingüística, 2ª ed., Vol. II, Barcelona, Paidós, 1999, págs. 59-65.

				

				
					2 En la definición de las cuatro características y propiedades textuales seguimos a la mencionada Josefina Prado Aragonés, Didáctica de la lengua y la literatura para educar en el siglo XXI, 2ª ed., Madrid, La Muralla, 2011, págs. 262-263.

				

				
					3 Véase Daniel Cassany, Marta Luna y Gloria Sanz, Enseñar lengua, Barcelona, GRAO, 2014, págs. 336-337.

				

			

		

		
			
			

		

		
			
			

		

		
			
			

		

		
			
			

		

		
			
			

		

		
			
			

		

		
			
			

		

		
			
			

		

		
			
			

		

		
			
			

		

		
			
			

		

		
			
			

		

	
		
			8. Las TIC y los medios de comunicación de masa.

			1. Importancia de las TIC en la enseñanza-aprendizaje de la lengua en la Educación Primaria.

			1.1. La «sociedad del conocimiento».

			El espectacular desarrollo de las llamadas Tecnologías de la Información y la Comunicación (TIC) en las últimas décadas, hace que sea poco menos que imposible ofrecer en este tema otra cosa que un breve resumen de algunos recursos que pueden ser de alguna utilidad para nosotros. Conviene entender, sobre todo, que la relación entre educación y TIC ha sido estrecha ya desde el principio. Y su principio, dicho sea de paso, comienza ya a ser lo suficientemente remoto como para plantearnos que ya es hora de que a las TIC no las sigamos llamando, impropiamente, «nuevas tecnologías». Fue el sociólogo vienés Peter F. Drucker quien predijo la emergencia de una sociedad del conocimiento dentro de la cual la educación devendría el centro y la escuela su institución clave.1 Lejos de ser esto algo anecdótico, nos muestra que la escuela, como institución fundamental de la educación, ha estado siempre en la base desde la que se construyen los diferentes sistemas productivos desde, al menos, el siglo XVIII. Ello a pesar de que es bastante discutible que la llamada sociedad del conocimiento venga a sustituir per se, como afirman sus valedores, a una estructura económica y social en la que el conocimiento sustituye al trabajo, a las materias primas y al capital como fuente más importante de la productividad, el crecimiento y las desigualdades sociales. Sin embargo, en ese mito seguimos instalados.

			Entre otras cosas porque la tesis de Drucker, que ha gozado de un enorme éxito, supone dar por hecho que nuestro mundo funciona ya al margen del trabajo manual y las formas de industrialización propias del siglo XIX. Pero una cosa es que la fábrica, merced a la deslocalización de las manufacturas típica del capitalismo contemporáneo, haya desaparecido como símbolo, esto es, lisa y llanamente que haya dejado de ser visible en nuestras ciudades, y otra muy distinta que haya dejado de existir, como nos advirtió en un trabajo impresionante el profesor Juan Carlos Rodríguez.2 En todo caso, y pese a este contrapunto crítico, no podemos ignorar que las TIC han cobrado un protagonismo algo más que notable en las aulas actuales.

			1.2. Las TIC en la escuela.

			No es discutible, por tanto, que se ha hecho imposible permanecer ajenos a los nuevos paradigmas de conocimiento que, según vemos, no sólo afectan a la escuela sino que ven en ella una de sus instituciones protagonistas. Entre las ocho competencias clave que articulan el currículum actual de la Educación Primaria (aunque en la actualidad se hayan reducido a siete en España), y que pretenden que el aprendizaje permanente se asiente como una de las bases del espacio europeo, hay una, la cuarta, que se denomina específicamente competencia digital. Ésta es definida de la siguiente manera: «La competencia digital entraña el uso seguro y crítico de las tecnologías de la sociedad de la información (TSI) para el trabajo, el ocio y la comunicación. Se sustenta en las competencias básicas en materia de TIC: el uso de ordenadores para obtener, evaluar, almacenar, producir, presentar e intercambiar información, y comunicarse y participar en redes de colaboración a través de Internet».3

			Yendo a lo concreto, a continuación distinguiremos tres apartados (que veremos con mucho más detenimiento en clase, aunque aquí sólo los mencionemos) en los que enlazaremos algunos recursos de utilidad.

			2. Recursos.

			2.1. Recursos informáticos en la enseñanza de la lengua.

			A continuación ofrecemos una breve (en realidad brevísima) relación de recursos digitales, agrupados por tipologías, que pueden ser de utilidad para la labor docente y, más en concreto, para la enseñanza de la lengua en la Educación Primaria:

			
					Recursos en la red para el aprendizaje en red de la lengua y la literatura españolas. El Ministerio de Educación Cultura y Deporte financia en España el INTEF o Instituto Nacional de Tecnologías Educativas y Formación del profesorado (enlazado aquí), especialmente dirigido, como su propio nombre indica, a la formación del profesorado en materia de TIC. Asimismo, el Instituto Cervantes, a través de su extensión en la red, el Centro Virtual Cervantes, pone a nuestra disposición dos aplicaciones más que interesantes: DidactiRed (enlazada aquí) y Pasatiempos de Rayuela (enlazada aquí). Un buen docente siempre contará con el Plan de Fomento de la Lectura (orquestado también por el Ministerio de Educación, Cultura y Deporte y enlazado aquí). Junto a éstas, más institucionales, algunas iniciativas particulares, como la página Inlibris (enlazada aquí), pone a nuestra disposición una buena cantidad de recursos relacionados con la literatura.

					Bibliotecas digitales. Sumamente útil, la digitalización de los patrimonios bibliográficos de las diferentes culturas avanza lenta (al menos en el caso de España) pero inexorable. Podemos consultar, hoy por hoy, el cada vez más extenso catálogo de la Biblioteca Nacional de España en la sección Biblioteca Digital Hispánica (enlazada aquí) que la institución pone a nuestro servicio. A nivel europeo, la biblioteca digital Europeana (enlazada aquí) pone a nuestra disposición inagotables recursos.

					Libros digitales y libros en red. Son de sobra conocidos por todos hoy los libros digitales, aunque no tanto los libros en red. Algunas editoriales, como SM, en colaboración con el Ministerio de Educación Cultura y Deporte, ponen a nuestra disposición interesantes recursos (aquí enlazamos un ejemplo). La Red de Universidades Lectoras, integrada por varias universidades españolas y americanas, edita en línea el Diccionario de Nuevas formas de Lectura y Escritura (enlazado aquí), que recoge los contenidos de su edición en papel y los modifica y enriquece constantemente a manera de wiki. Por último, valga de ejemplo esta edición virtual de un poema épico medieval, nuestro Cantar de Mio Cid (enlazado aquí), acerca de cómo los formatos digitales pueden devolver a los textos literarios que en su origen fueron orales parte de su encanto.

			

			2.1. La enseñanza de los contenidos de lengua a través de las TIC.

			Si algo caracteriza entonces a este giro en la enseñanza que pone el acento en las TIC es que, en paradógica relación con el título de este apartado, pretende superar la enseñanza meramente basada en contenidos a favor del aprendizaje basado en procesos. No se trata en ningún caso de poner a disposición de nuestros alumnos el mundo ya inabarcable de contenidos que circulan por la red, entendido en bruto, sino más bien de ayudarles a discriminar la información y a hacer uso responsable de un conjunto de posibilidades antes insospechadas.

			Es verdad que las TIC pueden dotarnos de cierta autonomía si las sabemos usar en nuestro provecho, pero también, y a causa sobre todo de la rapidez con la que avanza y evoluciona el mundo digital, que pueden hacernos sentir desbordados. Sin una preparación crítica que ayude a discernir, catalogar y valorar debidamente la ingente masa de información a la que podemos acceder de forma inmediata en nuestros días, apenas se distinguiría la red, siempre tan fasctuosa, con un páramo yermo.

			Debido a eso, es hora de acabar este tema y este manual recordando la palabra que da sentido a todo cuanto hay en él, a aquel factor sin el cual la escuela no puede existir ni nuestros alumnos desarrollar sus capacidades humanas en ella. Esa palabra es, en definición del Diccionario de la Lengua Española, «maestro, tra», en su cuarta acepción: ‘persona que enseña una ciencia, arte u oficio, o tiene título para hacerlo’.

			3. Actividades para la reflexión.

			
					La sociedad de la información ha sido llamada también sociedad del conocimiento y sociedad del acceso. ¿Crees que son expresiones intercambiables para aludir a un mismo fenómeno o por el contrario encuentras diferencias entre ellas?

					¿Qué es, a tu entender, un uso «seguro y crítico» de las tecnologías de la sociedad de la información?

					La pregunta más esperable y la última de nuestro manual: ¿pueden las TIC acabar sustituyendo a la figura del maestro?

			

			

			
				
					1 Puede verse, por ejemplo, Peter F. Drucker, «The Age of Social Transformation», The Atlantic Monthly, 274, 5 (1994), pp. 53-80. Aunque este artículo es bas-tante ilustrativo, las primeras alusiones de Drucker a la sociedad del conocimiento se remontan a finales de la década de los sesenta del siglo XX.

				

				
					2 Véase Juan Carlos Rodríguez, «Lectura y educación literaria», estudio preliminar a Gabriel Núñez Ruiz y Mar Campos Fernández-Fígares, Cómo nos enseñaron a leer. Manuales de literatura en España (1850-1960), Madrid, Akal, 2005, págs. 5-50.

				

				
					3 Véase esta definición en el documento, disponible en la red, de la Comisión Europea titulado Competencias clave para el aprendizaje permanente. Un marco de referencia europeo, citado en la bibliografía por Comisión Europea (2007: 7).
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			Comentarios bibliográficos

			1. Lenguaje y comunicación

			En este tema hemos desarrollado sobre todo una serie de conceptos de uso común en la lingüística contemporánea, por lo que la bibliografía ha de ser necesariamente poco especializada. No obstante, aquellos que quieran una puesta al día sucinta pero completa del concepto de competencia en comunicación lingüística –a menudo abreviada como CCL– pueden consultar el capítulo de Pérez Esteve (2007).

			Para las distintas subcompetencias que hemos mencionado hemos seguido bastante fielmente el Diccionario de términos clave de ELE, dirigido por Martín Peris (2008), obra colectiva que afortunadamente el Centro Virtual Cervantes, extensión digital del Instituto Cervantes, pone a disposición de quienes quieran consultarlo en esta edición en línea. De ahí hemos extraído la definición de la subcompetencias lingüística-gramatical, pragmática, discursiva, estratégica, sociolingüística y sociocultural. Pinchando sobre ellas se puede ampliar considerablemente la información aportada en clase y en este manual.

			2. Aspectos culturales y sociolingüísticos de la enseñanza-aprendizaje de la lengua española 

			Toda la visión que hemos adoptado del lenguaje desde el punto de vista cultural se basa en las juiciosas observaciones que lleva a cabo Josefina Prado Aragonés (2011: 130-132) en su muy recomendable manual, acaso uno de los mejores y más útiles en su género.

			Como ya hiciésemos en el tema anterior, nos hemos valido de la edición en línea del Diccionario de términos clave de ELE (dirigido por Martín Peris,  2008) para poner negro sobre blanco una escueta pero bastante clara exposición del concepto de sociolingüística. De la misma obra nos hemos valido también para definir algunas de las ramas de ésta, tales como la sociología del lenguaje o la etnografía de la comunicación (la llamada sociolingüística cuantitativa urbana o variacionismo ya está muy bien definida dentro de la propia entrada sociolingüística, por cierto).

			Para el epígrafe del programa relativo a la función del lenguaje en la sociedad, hemos recurrido al segundo volumen de los dos que componen otro libro extraordinario que recomendamos vivamente a todo docente de Lengua y Literatura (Lomas, 2014: 198-199). Es de destacar, no obstante, que el manual de Carlos Lomas tiende a ofrecer una síntesis clara de lo expuesto con mayor detenimiento por otros autores en trabajos más especializados. Su clasificación de las funciones que comportan las variantes lingüísticas está tomada directamente del artículo de Luisa Martín Rojo (1995: 38-40), a cuyo original remitimos a quienes quieran completar una visión más profunda del tema.

			3. Pragmática de la comunicación oral y escrita y su didáctica 

			Nuevamente tenemos que insistir en dos obras ya citadas en los temas anteriores. Para el concepto de pragmática, que ya fue anticipado en el primer tema de nuestro programa, hemos recurrido de nuevo a la edición on-line del Diccionario de términos clave de ELE, aunque sea por no desviarnos de la línea ya trazada. Asimismo, las diferencias entre la lengua oral y escrita podemos consultarlas con meridiana claridad en el manual de Prado Aragonés (2011: 147-148), donde también han de encontrarse (Prado Aragonés, 2011: 150-153) valiosas páginas sobre las aportaciones de la pragmática a la Didáctica de la Lengua y la Literatura.

			Con todo, los componentes materiales e inmateriales de la disciplina están tomados del Capítulo 2 (no podemos poner las páginas, en tanto lo hemos consultado en su edición digital) del libro de María Victoria Escandell (2013), que es, dicho sea de paso, una de las mejores obras de iniciación a esta rama de la lingüística.

			4. Didáctica del plano fónico

			Hemos procurado que la mayor parte de las definiciones conceptuales que esgrimimos en este tema atiendan a los nuevos criterios establecidos por la Real Academia Española en su Nueva gramática. Así ocurre con las definiciones de fonética (Blecua, 2011: 24) y de fonología (Blecua, 2011: 54). Los signos con los que transcribimos los fonemas que se apartan de su grafía, conformes al sistema fonético internacional, no difieren mucho de estos nuevos criterios, y de hecho el cuadro con los rasgos distintivos del sistema vocálico está tomado tal cual de esta Fonética y fonología de la Real Academia Española (Blecua, 2011: 80). 

			Algún matiz, sin embargo, sí hemos de poner por lo que respecta al cuadro con los rasgos distintivos del sistema consonántico, pues aunque hemos respetado la transcripción de la RAE, como decimos, en lo esencial es una adaptación muy aligerada del que propone Navarro Tomás (1991: 82) en su clásico manual. Lo hemos hecho así por considerarlo más sencillo y, por ende, más funcional de cara a ser trabajado por estudiantes cuyo foco de interés no es en primera instancia la Filología. De Navarro Tomás son también las descripciones de los puntos y modos de articulación de que nos hemos valido.

			Aunque no nos hemos extendido en ese aspecto, para los trastornos en la producción del sonido, así como para muchas otras cosas relacionadas con las necesidades educativas especiales en la Educación Primaria, siempre se puede recurrir al libro, bastante completo, de Jean Gross (2004).

			5. Didáctica del plano gramatical

			Al principio del tema aludíamos a ciertos problemas en la división de la gramática. Las consideraciones al respecto las hemos extraído del trabajo de Leonardo Gómez Torrego (2011: 12). Para establecer un concepto claro de gramática nos hemos valido, como en tantas ocasiones, del Diccionario de términos clave de ELE, en entrada que puede consultarse aquí.

			Las Nueva gramática básica de la lengua española constituye una versión en formato de bolsillo, y muy abreviada en cuanto a contenidos, de la ambiciosa gramática que en los últimos tiempos ha puesto en circulación la Real Academia Española. Esta segunda puede consultarse en red en este enlace. No obstante, para nuestro tema hemos recurrido a la versión «básica», en cuyas páginas preliminares (Gramática, 2011: 2-14) ha de encontrarse la definición de morfología, la de sintaxis y la de las unidades mínimas de ambas. También lo relativo al contenido. Para el lugar de la gramática en la enseñanza de la lengua es muy recomendable acudir al texto del mismo nombre que Felipe Zayas (2011) publica en un volumen colectivo. Sobre todo, por la gran cantidad de ejercicios y posibilidades que propone en un número más bien escaso de páginas.

			6. Didáctica del plano léxico-semántico

			La mayor parte de los conceptos que hemos tenido que definir en este tema están tomados de diversos capítulos del libro de García Murga (2014). Es quizá una monografía más orientada a su uso por estudiantes de Filología, pero en todo caso es amplia y contiene todo lo que necesitamos saber y mucho más.

			Como tantas otras veces, hemos recurrido al Diccionario de términos clave de ELE. Aunque nosotros lo hemos simplificado mucho, el concepto de lexicón mental, muy importante, lo adaptamos de ahí.

			7. Didáctica del nivel textual

			Recomendamos fervientemente la consulta asidua de los dos impresionantes volúmenes de la obra de Carlos Lomas, Cómo enseñar a hacer cosas con las palabras. Del segundo de ellos hemos extraído, para este tema en concreto, la caracterización opositiva que hacemos de la lingüística del texto y el análisis del discurso (Lomas, 1999: 59-65). De Josefina Prado Aragonés, que es autora de uno de los mejores manuales de Didáctica de la Lengua y la Literatura con los que contamos en nuestra lengua, tomamos la caracterización básica de los conceptos de coherencia, cohesión, adecuación y corrección (2011: 262-263).

			Por último, hay que hacer mención a una obra indiscutiblemente seminal en el ámbito de la DLL, como es el volumen a cargo de Daniel Cassany, Marta Luna y Gloria Sanz, del que hemos entresacado (2014: 336-337), con alguna levísima variación, lo relativo a las principales estructuras textuales. Conviene puntualizar que en este capítulo han venido a coincidir tres libros que sin duda resultarán una herramienta de trabajo utilísima para todo maestro de lengua, desde la etapa de Primaria hasta la de Secundaria.

			8. Las TIC y los medios de comunicación de masa

			Para una exposición extensa del concepto de sociedad del conocimiento, que se ha instaurado plenamente en el lenguaje académico sin demasiada conciencia de su origen, puede consultarse el paradigmático artículo de Peter Drucker (1994). Un contrapunto crítico y un análisis profundo de esta idea de la educación literaria y lingüística entendida como exaltación de la técnica, no exento de dificultad pero valiosísimo, lo encontramos en el estudio preliminar que Juan Carlos Rodríguez (2005) escribe al comienzo de la monografía de Gabriel Núñez Ruiz y Mar Campos, de lectura muy recomendable también, aunque no sea para el tema concreto de las TIC. Por último, la definición paradigmática de la llamada Competencia Digital se encontrará en el documento de la Comisión Europea (2007: 7).
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) Competencia sociolingifstica. Es la capacidad de una persona para
producir y entender adecuadamente expresiones lingiisticas en
diferentes contextos de uso, dado que en estos diferentes contextos s
dan varigbles tales como la situacin de los participantes, la relacién
que hay entre ellos, las intenciones comunicativas que tienen, el evento
‘comunicativo en el que estén participando o las normas y convenciones
deinteraccién que Io regulan.
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a) Variedades diacrénicas. Son las variedades de una lengua desde el
punto de vista histérico. Estudiarlas supone estudiar la evolucion de
‘una lengua. Por ejemplo: podemos estudiar la lengua espafiola en su
estado actual o la lengua espaiiola tal como era en el iglo XVL.

b) Variedades diastraticas. Son las variedades socioculturales de una
lengua, que se determinan en funcién del nivel cultural de los
‘hablantes. Por ejemplo: desde el punto de vista diastrético existe un
250 culto de la lengua espafila, pero también un uso valgar.

©) Varicdades diafisicas. Son los distintos registros de uso de una
lengua, que estén determinados por la situacion comunicativa. Por
emplo: un uso culto de la lengua no necesariamente implica un
registro formal, puesto que puede darse también un registro informal
entre dos personas instruidas. Cuando hablamos de los distintos
grados de formalidad o informalidad, estamos considerando la lengua
desde la perspectiva diafisica.

d) Variedades diatpicas. Son las variedades determinadas por el lugar
en que se hablan, que dan cuenta de la variedad e la lengua. La lengua
espaitola, por jemplo, no slo no es del todo uniforme sino que esté
integeada por diferentes dialectos y hablas locales.






